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1. [samsung × hyundai]


			Sede de Samsung, Japón.


			Areum


			—Cielo, sé amable con el hijo del señor Takashi. La colaboración dependerá de que os llevéis bien.


			—No te preocupes, mamá.


			Mi madre se metió en su despacho a zanjar el acuerdo colaborativo con el señor Takashi, un hombre de su misma edad. Faltaba por llegar el hijo, que llegaba veinte minutos tarde. Aquello era toda una descortesía en cualquier primer encuentro comercial, pero decidí no destacar demasiado sus carencias.


			Me asomé a la ventana para hacer tiempo, mirando los infinitos edificios de cristal con cansancio. Suspiré, ¿por qué tenía que perder yo mi tiempo por gente incompetente?


			Aunque en verdad no tenía tanto que hacer, toda la faena y documentos importantes los llevaba mi madre. Mi deber como hija única era ser la futura heredera de Samsung, estar presente en las reuniones y poco más.


			El reloj en la pared marcó las 21:30, un horario laboral para nada decente. El chico todavía no venía y yo mañana tendría instituto. Pffttt.


			Afortunadamente mi teléfono vibró, aportándome una chispa de dinamismo a mi burbuja empresarial


			Kohaku [image: ]


			Ya me contarás mañana qué clase de pardillo es el heredero de Hyundai [image: ]


			21:27


			Mañana te llevo a hacer vandalismo;)


			[Foto sonriente]


			21:27


			Ah...lo que daría por irme a hacer cualquier gamberrada con mi amigo en vez de estar aquí.


			No estaba ni mucho menos nerviosa por el encuentro, había hecho estas reuniones miles de veces con los hijos herederos. Por razones culturales cuestionables, todavía faltaban mujeres en el mundo empresarial, y era por eso que la mayoría de ellos se sorprendían al verme.


			Algunos de los herederos más jóvenes a veces se llevaban impresiones incorrectas, y por ello ya había aprendido a sonreír lo justo y necesario.


			—Buenas noches –una voz desarrollada irrumpió en el nocturno pasillo de ventanales, llamando mi atención.


			A diferencia de otros muchos herederos de mi edad, este era un hombre joven, alto y unos años mayor que yo. Iba formalmente vestido, con accesorios en los dedos y el pelo desaliñado. Pero tenía esa típica sombra en los ojos, de aquella gente que no se ríe demasiado y que tiene ojos depredadores, que ni su sonrisa pudo ocultar.


			Me habría gustado decirle que odiaba la impuntualidad, pero tenía que (fingir) ser amable.


			—Buenas noches –le miré de soslayo, sin apartarme de la cristalera–. Mi nomb...–


			—¿Por qué han dejado entrar a una colegiala aquí? –escupió con una sonrisa educada, con las manos en los bolsillos.


			Oh. No solo se cree gracioso sino que encima me interrumpe.


			Dejé pasar el hecho de que estaba todavía con el uniforme del instituto, de que recorrió mi cuerpo con un brillo raro en los ojos, también oscuros como el vacío.


			—Mi nombre es Areum. So Areum –me presenté formal, tendiéndole una mano–. Este es mi edificio –me recordé.


			—Takashi –estrechó mi mano con una seriedad tan bien cultivada que me puse nerviosa. Solo me dijo su apellido, por lo que supuse que no quería que le tuteara–. Bonito nombre –se mofó desde su altura, con cierta prepotencia y una sonrisa de mofa–, ¿es Coreano, verdad?


			No os tengo que recordar la tensa relación postcolonial entre los japoneses y los coreanos, y tampoco era la primera vez que alguien japonés remarcaba mi nombre para sentirse superior.


			—Sí es –me adelanté cuando vi que iba a hacer un comentario malicioso–. Nuestros padres nos esperan en el despacho, estaba esperando a que se dignase a aparecer –esperé a que se avergonzara, a que se diese cuenta de que era la heredera de Samsung y no cualquier niñata. Pero su mirada arrogante no cambió, sino que creció.


			—¿Eres tú la niña de la colaboración? –se inclinó curioso hacia mí, inspeccionándome de forma intrusiva.


			—¿Niña? –repetí, camuflando la molestia con sarcasmo. Me estaba subestimando, como todos.


			Ignoré su descortesía porque no me quedaba otra, y saludé por décima vez en lo que iba de mañana cuando entré en el despacho sola, ambos progenitores ya sentados y discutiendo sobre la colaboración.


			—Señorita So, un gusto conocerla por fin –el señor Takashi padre sacudió mi mano con cordialidad, y a continuación miró a su hijo con los ojos entrecerrados, como advirtiendo–. Le pagaré el psicólogo si lo necesita.


			Asentí educadamente sin entender; parecía que ni su propio padre podía confiar en él.


			El señor Takashi padre tenía una expresión amable de abuelito, no parecía un multimillonario, sino más bien tu vecino que se dedica a cuidar su jardín de tulipanes con cariño.


			Su hijo era más bien todo lo contrario. Zapatos y pendientes Gucci de diseño extravagante, el pelo despeinado como si no le importase arreglarse para una reunión importante, y los dedos llenos de anillos vistosos. No le conocía, pero a primeras impresiones me generaba desconfianza. Cómo caminaba con sus zapatos negros, como si fuera el amo del lugar.


			Siendo la viva imagen del derroche y del placer propio, algo tenía aquel hombre, desde luego.


			—Areum, la sala está preparada, el papeleo también –mi madre señaló la puerta auxiliar en la misma habitación.


			Caminé sin pensármelo dos veces a la tan familiar sala, con el chico pisándome los talones. Bueno, realmente no era un chico, era un hombre bastante desarrollado y bien formado. Sus cejas imponían bastante, pero intenté que no se notara. No es como si me fuera a comer.


			En esa sala discutía los temas empresariales con el resto de herederos, y a menudo mis ideas tenían más trasfondo que las suyas.


			—¿Tiene alguna sugerencia para la colaboración? –rompí el hielo bajando la pantalla de proyección, y me extrañé cuando tardó más medio minuto en contestar.


			¿Estaba sordo o qué?


			—¿Siempre eres tan directa? –cerró la puerta tras de sí y se apoyó contra esta, las manos en los bolsillos y la lengua contra los dientes. No me habló de usted y me sentí inferior–. Porque de ser así podría ahorrarme un par de cosas contigo –sus brazos se marcaron cuando los cruzó, y una sonrisa turbia apareció en su masculina cara.


			Ignoré el doble sentido de sus palabras, porque pensé que no podía ir en serio.


			—¿No me va a hablar de usted? –incliné la cabeza a un lado, aumentando la batalla de poder con silencio. No me asustaban los hombres, y él no iba a ser el primero en hacerlo.


			—No tienes mi edad, ¿por qué debería hablarte con honoríficos? –se sentó en el borde de la mesa frente a la pizarra digital, con las piernas abiertas y el semblante para nada amigable–. ¿No deberías de estar haciendo los deberes del instituto en vez de aquí? –se mofó, arqueando las cejas con fingida pena, casi con paternalismo–. Qué trabajadora...


			¿Por qué no me veía como a una adulta a la que respetar? ¡Que era la heredera de Samsung, joder!


			—Empezaré mi parte de la presentación, pues –le contesté sin perder las formas ya que así me habían criado, y volví mi atención al proyector para exponerle el esquema de mi idea.


			Atrapé más de una vez su mirada inquisitiva en mis piernas descubiertas, e hice un esfuerzo por que no se notara mi incomodidad. Claro que más herederos habían mirado, pero desde luego no con tanto descaro.


			¿Por qué me miraba así? Cualquiera se pondría nervioso.


			Tiré del dobladillo de la falda hacia abajo, pero ya estaba a la altura correcta, mostraba lo justo. Por llegar a tiempo a la reunión, no me había dado tiempo a cambiarme el uniforme del instituto, todo para que luego él llegara impuntual y orgulloso en ello.


			—¿No crees que deberíamos diseñar cámaras inteligentes en las esquinas interiores del coche? –propuso enigmático, sus dedos tamborileando secos contra la mesa, acompañando su voz ronca.


			¿Qué ideas de mierda se le ocurrían? ¿Era este el heredero de la Hyundai? Porque sinceramente estaba preocupada por el futuro de su compañía.


			—Definitivamente no... Sería un desperdicio de dinero y de mi tecnología –junté convincente las manos en un triángulo–. Ya está la alarma para avisar a las autoridades en caso de robo, ¿para qué desperdiciar dinero en eso?


			Takeshi estalló en una risa contenida en la que pareció burlarse de mi lógica. No entendí nada, y no supe qué le parecía tan gracioso.


			Se puso en pie, y en silencio, sus zapatos negros avanzaron hasta a la pizarra electrónica con una lentitud casi cruel. No reaccioné hasta que su altura me hizo sombra, y retrocedí cuando le vi a centímetros de mí.


			¿Pero qué hacía invadiendo mi espacio personal así?, ¿qué iba a hacer?


			Su cara quedó a un palmo de la mía, y aprecié de cerca sus rasgos severos disfrazados de piel suave y sana. Intenté mantener la calma, ya que tal vez solo se quisiera imponer, la masculinidad tóxica...


			—Creo que está malinterpretado la situación... –susurré, encogida de hombros contra la pared.


			—¿Cuántos años tienes, cielo? –preguntó condescendiente, apoyando la mano larga y anillada al lado de mi cabeza, encajándome en la pared–. ¿Dieciocho? –inquirió, con una sonrisa seductora que no pasé por alto. Hubo algo en sus ojos oscuros que me dejó prendada, pero también avergonzada.


			—No se lo diré. Me tratará de inmadura solo por ser más pequeña que usted –concluí, desviando la mirada cuando sentí la cara caliente por el contacto visual; ¿qué me pasaba?–. Apártese.


			—Me temía que dijeras eso –me miró de arriba a abajo hasta que me sentí terriblemente cohibida–. A los mayores nos gusta tener sexo de vez en cuando en el coche, grabar la experiencia. Es obvio que no tiene ni idea de eso, Señorita So –una de sus espesas cejas se alzó, sus nocivos ojos riéndose silenciosamente de mí.


			Me acababa de llamar virgen en toda la cara


			¿Por qué hablaba de sexo en una situación como esta?


			—Pero el modelo que vamos a sacar es un coche familiar donde también van niños, no un prostíbulo con ruedas –espeté, intentando imponerme–. ¡Y le he dicho que se aparte! –en un arrebato de ansiedad, le di un manotazo a su brazo, desequilibrándole y aprovechando para salir entre la pared y su cuerpo–. D-Doy la reunión por acabada.


			Sintiéndome patética e incomodísima, recogí mis apuntes lo más rápido que pude. Me forcé a desoír la pesada respiración a mis espaldas. No parecía muy contento, pero yo me seguía preguntando cómo podía haber tenido tan poco filtro y ser tan obsceno en la primera reunión.


			¿Tal vez había sido mi uniforme? Era consciente del fetiche que algunos adultos tenían con eso, pero no era ni el momento ni el pretexto para eso. No era justificación.


			Justo cuando me escabullí para abrir la puerta, una mano huesuda y esquelética se estampó contra la madera, cerrándola de nuevo. Me quedé paralizada, siendo consciente de que estaba detrás.


			—No das nada por acabado porque el mayor aquí soy yo. No seas maleducada y ten una conversación cuando tu mayor te la pide ¿sí, cielo? –por primera vez me percaté de lo estricta que era su voz, como si no admitiera las opiniones de los demás. y también del calor que emitía su cuerpo–. No me gusta su exceso de autoridad, Señorita So...


			Se me puso la piel de gallina cuando apartó mi cabellera tras mi oreja, y rozó mi hombro de forma innecesaria e intrusiva.


			—¿Qué está hac... –enmudecí cuando me presionó contra la madera de la puerta, su cuerpo cubriendo el mío casi sin esfuerzo. Algo sólido se presionó contra mi espalda baja, y aunque sentí una angustia tremenda, tampoco hice nada para moverme–. Esto no está bien.


			¿El heredero de la Hyundai era un adulto que no podía controlar su polla?, ¿de verdad la inmadura era yo?


			—¿Y por qué no está bien, hmnn? –me susurró en el oído, con una voz tan claramente maliciosa, que comencé a temblar contra él.


			Su cuerpo se sentía musculado y seguro contra mí, razón de más que me hizo sentir confundida. Y agradecí que estaba contra la puerta y así no podía ver mi cara.


			—Está malinterpretado la situación, esto no es nada sexual –entrometió los dedos por debajo de mi falda, acariciando la piel–. Señor Takashi –atrapé su mano y clavé las uñas en el dorso como última advertencia–, creo que es suficiente.


			¿Qué estaba haciendo?, ¿acaso mi mentalidad era un juego para él?


			—¿Va a venir en uniforme a trabajar, señorita So? –me empujó más contra la puerta, haciendo que me callara–. Porque me ponen las chicas con falda y no creo que me pueda contener mucho.


			—No me puede tocar así –me quedé inmóvil sin saber qué hacer, mareándome con los roces casuales que sus labios dejaban en mi piel.


			—Pues ya lo estoy haciendo, Señorita So –uno de sus brazos rodeó mi cintura por diversión pura, y jadeé cuando me cortó la respiración debido a la brusquedad–. Tampoco estoy viendo que pongas mucha resistencia... ¿Acaso te gusta esta clase de toques? –tocó mi trasero por encima de las bragas, tan suavemente que no parecía una amenaza.


			Sabía que esto era más que inmoral, pero el incendio de mi vientre comenzó a crecer con la fricción de su erección en mi trasero.


			No, ¡mierda! ¿Por qué mi cuerpo reaccionaba así?


			—No... –no solté su muñeca ni abrí los muslos, y con toda calma trasladó la mano a la parte delantera, subiendo la senda prohibida hacia mi intimidad–. Voy a gritar si no se aparta –dije, hiperventilando contra la madera–, ¡n-no pienso tolerar que me acose en mi propio edificio! –desesperada y en conflicto mental, le clavé las uñas hasta hacerme daño yo misma.


			¿Y si ya había entrado aquí con la idea de tocarme cuando estuviéramos solos?


			—No sé cuántas veces he oído eso... –desenterró mis uñas de su piel rota con una fuerza que no esperaba, y habló anormalmente calmado–. ¿Te ha parecido una buena idea hacerme eso?


			Aprisionó mis muñecas en mi espalda y me empujó con impaciencia contra la puerta. Grité debido al golpe seco contra mi mejilla, con el poco cuidado que había tenido.


			—No puede hacer esto. ¡Avisaré a mi madre!


			—¿Para qué, cielo? –su mano libre acarició mis clavículas por encima de la blusa, y el contraste suave me desconcertó–. Solo atraerá a la prensa en un escándalo que no nos beneficia a ninguno de los dos. ¿Para qué quieres un escándalo sexual en tu inmaculado expediente cuando te lo puedes pasar bien conmigo? –lamió el cartílago, poniéndome los pelos de punta–. Además, aquí no creerían a una adolescente coreana –se río en mi oído, subiendo los dedos a mi cuello y rodeándolo–. ¿Para qué vas a gritar, eh?


			Si esto salía a la luz, no solo sería una verdadera vergüenza para mí, sino que arruinaría la colaboración estimada en millones, y también la reputación de la empresa, la de mi madre...


			—Quiero que sepas que no me gusta repetir las cosas –me dió la vuelta con la mano en mi cuello, e hice mi mayor esfuerzo por no mostrar que estaba asustada–. Si te hago una pregunta, la respondes al instante.


			Guardé silencio, analizando sus facciones rectas y masculinas. No debía de tener más de veinticinco años, pero ya había alcanzado un atractivo físico que justificaba su extraña aura autoritaria.


			¿Qué clase de heredero era él?, ¿por qué era tan abusivo?, ¿qué me iba a hacer?


			—¿Es así de poco profesional con todas las herederas?


			Mi comentario pareció hacerle gracia porque elevó una comisura de sus labios rellenos. Me sentía como un juguetito.


			—He preguntado yo primero, ¿vas a gritar? –dio un apretón opresivo, y me quedé tiesa cuando sentí su respiración contra mi cuello.


			—No.


			—Muy bien, nena –me apremió con un tono de voz denso y sugerente, y noté mi cara roja como un tomate, porque me gustó–. Corregiré su exceso de autoridad, Señorita So, no se preocupe. Me gustan las chicas obedientes y no parece una. Va a ser todo un reto, especialmente siendo coreana.


			Al decir lo último, me apretó la garganta con firmeza, como si me fuese a ahogar, y le miré con los ojos aguados, totalmente humillada y mentalmente colapsada.


			—No me mires así, nos lo vamos a pasar muy bien, ya verás –sus ojos se dilataron, y no pude decir nada porque me quedé totalmente muda frente a su preciosa cara–. Takashi –remarcó, dando un toque final en mi nariz con la yema del dedo–, Señor Takashi. Acuérdate de ese nombre, nena. Lo vas a usar mucho.




		

			2. [noche de gamberradas]


			Areum


			No sé cómo aguanté el día siguiente de instituto, porque lo cierto es que el acoso del heredero no me dejó dormir más de tres horas.


			Al cerrar los ojos sentía sus manos en mí, el calor de su atrayente cuerpo. Había que ser estúpida para negar que Takashi era guapo, pero el trato tan frío y dominador que me dio...algo no iba bien.


			—Oye, llevas todo el día ausente –la voz melosa de mi amigo Ito Kohaku me devolvió a la realidad. Me pasó el brazo cálidamente por los hombros cuando le miré–. ¿Qué te pasa?


			—No he dormido demasiado bien, pero no tienes de qué preocuparte –le sonreí para que se tranquilizase, y aunque mi argumento pareció no convencerle, no volvió a hablar del tema, cosa que agradecí.


			—Bueno, me encargaré de que te lo pases de puta madre esta noche –me acercó a él con el brazo, sonriendo de oreja a oreja, sin ser invasivo como Takashi–. Mientras tanto háblame sobre el heredero de la Hyundai, me quiero reír un rato.


			Kohaku y yo siempre hacíamos eso, nos burlábamos de lo mimados que eran los herederos, cuando en realidad nosotros éramos igual. Íbamos a un colegio privado, vestíamos ropa de diseñador y podíamos tener cualquier capricho que quisiéramos, fuera lo caro que fuera.


			Sí, éramos asquerosamente ricos y supuestamente enemigos. Kohaku, era el heredero a director general de Apple Japón, actualmente ocupado por su padre. Era mi misma situación con Samsung, solo que yo había dejado mi tierra para estar en el país nipón, más asilado y protegido del mundo exterior.


			—Voy a buscar una foto suya en internet –tecleó con dificultad en el buscador, leyendo la pantalla–. Aquí dice que tiene 25 años, que a veces modela para diseñadores exclusivos y que es muy...”guapo” –leyó lo último con asco–. ¿Y por qué narices tiene su propia página en Wikipedia? La información ni siquiera es objetiva, qué falta de profesionalidad...


			—Déjame ver –me puse de puntillas, solo para recordar la cara de mi pesadilla. Vi una entrada en la Wikipedia con el nombre entero. Takashi Kaito, así se llamaba el enigmático heredero. Me enfadé conmigo misma al pensar que salía guapo.


			—No es más guapo que yo –Kohaku me miró con algo de timidez, esperando aprobación, y le pellizqué una mejilla regordeta.


			—Nadie es más guapo que tú, Kohie.


			...


			A pesar del ambiente condensado de la discoteca, era difícil no centrarse en la naturalidad de Kohaku, quien parecía estar en su salsa a pesar de ser introvertido.


			—Kohaku, ¡me encanta esta canción! –no disimulé mi ilusión, ya que cuando estaba con él, podía ser sincera.


			—¿Esto es reguetón? –a mi amigo le costó pronunciar la palabra extranjera, pero cuando asentí, un brillo travieso despertó en sus ojos.


			¿Qué tramaba?


			Acortó un paso entre nosotros, hasta que su respiración me hizo cosquillas en la sien; me percaté de la irregularidad de esta. ¿Estaba nervioso? Porque no lo pareció en absoluto cuando apreció cómo el vestido entallado abrazaba mis curvas con devoción, y se relamió los labios al ver mi boca pintada de rojo.


			—¿Kohaku? –incliné la cabeza a un lado, y carraspeó y pronto se recompuso.


			—¿Esto se baila...pegados? –dijo con una sonrisa desenvuelta. En sus tiempos libres, bailaba, y a pesar de que sabía perfectamente la respuesta, quería oírme decirlo.


			—Así es, se baila de forma anti-elitista –solté una risita al verle negar con la cabeza de forma juguetona.


			—¿Y a qué esperas para acercarte? Que no muerdo –alzó una ceja, desafiándome de esa forma que solo él sabía hacer.


			Noté un bulto en su pantalón a pesar de que no toqué su cuerpo, y si no fuese por las luces moradas y azules de la discoteca, habría visto sus mejillas sonrojadas. Hice como que no vi nada.


			Tenía la teoría de que hace meses que le gustaba a Kohaku, pero era tan tímido que me hacía dudar. Y pensé que a veces a los chicos se les empalmaba cuando bailaban con una chica atractiva, así que seguí en dudas.


			—Ari –me tocó el hombro al acabar la canción, llamando mi atención con el apodo de siempre. Tenía perlas de sudor en la frente y se mordía el labio con impaciencia–, necesito...ir al baño, ¿te importa?


			—No me moveré de aquí –le sonreí, y desapareció. Bebí la amarga mezcla de zumo tropical y vodka, y cuando estudié mis alrededores, una figura alta se interpuso en mi campo de visión.


			¿Por qué había un guardia de seguridad en mis narices?


			—Disculpe, no debería... –cerré la boca cuando subí la vista a la cara del hombre trajeado, y la copa comenzó a temblar con mis dedos.


			—Señorita So, qué agradable sorpresa –con tranquilidad, Takashi le dio un trago demasiado largo a su copa de vino, sin despegar los ojos de mi cuerpo. Sin disimulo alguno, se relamió los labios, y yo me tensé muchísimo–. No la había reconocido con ese...vestidito. Mucho mejor que el uniforme escolar, desde luego.


			No solo me trataba de inferior por mi edad, sino también por la altura de mi vestido.


			No le contesté, solo dándole razones para que se fuese y me dejaste tranquila con mi amigo.


			—¿Te vas a hacer la muda conmigo? Ayer te pusiste muy gritona para que no me acercase a ti... –se inclinó hasta hacer contacto visual directo, depredativo. Miró por encima de mis hombros, buscando algo–. ¿Estás sola, cielo?


			Su mirada se oscureció varios tonos, y no solo por las luces psicodélicas de la discoteca. No tuve un buen presentimiento.


			—Estoy con un amigo –hice énfasis en la última o, sacándole una sonrisa de autosuficiencia–. ¿Qué haces aquí? ¿Has venido a molestarme?, ¿no eres muy mayor como para venir a estos sitios?


			—¿Ya no me hablas de usted? –bebió con una ceja duramente arqueada.


			—No te los mereces después de faltarme al respeto como lo hiciste –le levanté la voz, intentando no irritarme porque todavía me quedaba mucha noche por delante–. Si quieres que te respete, entonces tú también me tienes que res...–


			—Ari –una tercera voz entró al dúo, y el Señor Takashi se irguió en su traje– ¿conoces a este tipo? –el brazo protector de Kohaku se enredó en mis hombros, dándome un pequeño infarto pero a la vez alivio de que hubiera cortado mi conversación con Takashi. Por lo calmado que parecía Kohaku, deduje que no habría escuchado mucho.


			—Este es Takashi, el heredero de Hyundai con el que voy a colaborar –le presenté educada, intentando no mirarle ya que me pondría de los nervios su presencia autoritaria. Di palmaditas en el brazo de mi amigo, pero no lo retiró–. Este es Ito Koh... –el mayor me cortó.


			—Presumo de que usted es Ito Kohaku, de Apple –la sonrisa felina de Takashi me dió miedo en ese momento, porque escondía algún secreto muy turbio mientras sus ojos se posaban en Kohaku y en mí–. Interesante combinación de amistad, la vuestra. Prácticamente enemigos empresariales.


			Noté el brazo de mi mejor amigo apretarse más en mi hombro, dándome una clara señal de que había tocado un tema sensible. Nuestra relación controversial ya era demasiado abordada por la prensa, por el colegio entero y por nuestros propios padres, no hacía falta otra opinión más.


			—Nosotros ya nos íbamos –empujé a Kohaku hacia el lado opuesto cuando vi su mandíbula tensada–. Buenas noches, Señor Takashi, le veré en el trabajo –antes de encaminarme hacia la salida, una mano grande aprisionó mi muñeca y me arrastró de vuelta. Reconocí el toque autoritario–. Señor Takeshi...


			Ignoré la cercanía tan poco política que había entre los dos, y lo acepté con mentalidad de discoteca.


			—Qué ganas tengo de volver a verte en el despacho, Areum –dijo ronco en mi oído, dejándome algo encaprichada.


			...


			—Kohaku... –admiré su graffiti con admiración–. Sabía que dibujabas bien, pero no tan bien –a pesar de que las mascarillas nos cubrían la mitad de la cara para no correr riesgos con la prensa, vi sus ojitos sonrientes con mi cumplido –. Deberías crear una serie animada para Apple, te juro que triunfaría.


			—Estás loca –me despeinó de forma cariñosa, mirando la mierda de graffiti que había hecho yo, el cual consistía en letras de canciones que me gustaban.


			—Oye, yo sí que vería la serie...pero solo si es de dibujitos, eh –me sentía somnolienta por el alcohol de la discoteca, así que me apoyé en su pecho, el latido de su corazón nublando el sonido de fondo.


			—¿De dibujitos? –repitió, un poco aturdido con mi gesto–. Suenas...bastante adorable cuando hablas así –me rodeó la espalda para darme calor, a pesar de que ya me había dejado su chaqueta de cuero, y el ambiente era utópicamente perfecto hasta que mi móvil comenzó a vibrar.


			—¿Mamá? –estabilicé mi voz sin apartarme de él.


			—Cariño, me han informado de que estás con Ito Kohaku. Creía que estabas en casa de tu amiga, pónmela al teléfono, quiero hablar con ella.


			Mierda


			—Mamá, ahora no puedo hablar... –


			—Si te atreves a colgar habrán consecuencias –espetó, y por su tono sabía que me iba a castigar.


			—Ari –Kohaku me llamó en un susurro, y le miré con pena. Cogió mi muñeca, acercándose el teléfono a pesar de que puse resistencia y le amenacé con no hacerlo–. ¿Señora So? Kohaku al habla –su cara se fue apagando conforme mi madre le gritaba, y no quise saber qué estaba escuchando. Hundí la cara en su pecho, a punto de llorar–. Soy perfectamente consciente de ello... Sí, Señora...


			—Kohie, no tienes por qué darle explicaciones... –hice un amago de quitarle el teléfono, pero ciñó el brazo en mi cintura y me callé.


			Era la misma mierda de siempre de mantener distancias con la competencia, cosa que tal vez consideraría en caso de que Kohaku no fuese mi mejor amigo.


			Cuando colgó la llamada, ya había llegado un coche privado para devolverme a casa.


			—¿Qué te ha dicho? –ver su mueca de amargura me hizo sentir fatal–. No le des importancia, sabes que no hay nada de dañino en nuestra amistad –le abracé más fuerte, y solo me devolvió el abrazo con pena–. Siento haber fastidiado la noche, Kohaku.


			—No has jodido nada –apartó algunos mechones despeinados de mi pelo, y me obligué a no pensar en lo suave que se sentía su tacto–. Me lo he pasado muy bien perreando y vandalizando las calles contigo, como siempre –acarició mi cintura tímido, y noté el tenue latido de su corazón–. No es culpa de ninguno representar a dos compañías enemistadas –suspiró con pesadez, visiblemente afectado.


			—Tienes razón –el puto coche pitó en mi búsqueda y me despedí a pesar de que no quería–. Buenas noches, Kohaku –envalentonada por el alcohol en sangre, me puse de puntillas y besé su mejilla–, a ver si descansas bien.


			—B-Buenas noches...Areum –ocultó su cara severamente sonrojada, y le devolví la chaqueta al desaparecer dentro del coche.


			Lo que ninguno de los dos sabía era que el Señor Takashi sonreía siniestramente desde su coche, aparcado al final de la oscura calle, con el registro de llamadas abierto e iluminando su cara.


		




		

			3. [su despacho borgoña]


			Areum


			—No tengo fuerzas para ir a trabajar –escupí el hueso de la cereza lloriqueando, apoyada contra el árbol de siempre del instituto–. No quiero ver su cara...


			—No suenas muy convencida –observó Kohaku, tirando también el hueso de la cereza a la tierra–. ¿Cuánto durará la colaboración?


			—Seis largos meses.


			—Todavía no me has contado por qué no te cae bien el heredero de la Hyundai –miró al cielo reflexionando, pero no lo compartió conmigo y yo me quedé callada. Se metió otra cereza a la boca–. A mí no me da nada de confianza, sobre todo después de lo de la discoteca –oí el crujido seco cuando sus dientes reventaron el hueso, su expresión fastidiada–, ¿y si llegas a estar sola de verdad?


			—No saldría de fiesta sin ti –dije tensa, evitando el tema.


			—Ya –hizo una pausa–, pero si llego a tardar más en el baño... El tal Takashi tenía la mirada muy oscura, Areum. Eso no es buena señal, ¿sabes?


			“También me ha acosado y cogido del cuello” pensé.


			—La discoteca estaba oscura –me hice la tonta, cogiendo otra cereza y evitando sus ojos.


			—No me refiero a eso. A la gente mala se le ensombrece la mirada cuando quieren hacer el mal, y es justo lo que le pasó a ese.


			Me saltó la alarma al oír el tono defensivo y seco de Kohaku, ya que no quería que supiera lo del Señor Takashi. Prefería lidiar con ello en silencio en vez de pedir ayuda, cosa que no volvería a hacer jamás.


			—Es muy egocéntrico, me saca de quicio –apoyé la mejilla en su hombro, con cuidado de no manchar su camisa de Yves Saint Laurent de maquillaje.


			—Yo también soy egocéntrico... –Kohaku apoyó su cabeza contra la mía, un ambiguo gesto entre amigos. A ninguno de los dos le pareció mal la cercanía, así que la disfrutamos miserablemente en silencio.


			No me pasó por alto su voz necesitada de aprobación, y pensé que Kohaku tal vez se sintió amenazado por el Señor Takashi. No me extrañaría, ese hombre tenía algo extraño...


			Lo cierto era que Kohaku era un bombón que se empeñaba en hacer de chico malo, pero él había sido el primer alumno japonés en dirigirme la mirada, cuando muchos otros me miraron con burla. Se había convertido en mi único y mejor amigo, y quería mantenerlo así.


			—Pero a ti te lo perdono. Me regalas cerezas para comprar mi amistad –sonreí un poquito, apartándome para llevarme otra cereza a la boca. Bajo sus cejas rectas y negras, se le dilataron los ojos por la sombra del árbol. Tuvo la misma mirada oscura que Takeshi, pero no dije nada.


			—Las que quieras –desvió la mirada solo para ubicar las cerezas, y cuando cogió una pensativo, sus ojos estaban más negros, y ya no sabía si era por la sombra o porque estaba viendo algo que le gustaba. Tal vez yo.


			No quise hablar para no romper la intimidad que se había formado, así que miré curiosa a Kohaku, cuyos dedos me ofrecían la cereza directamente en la boca. Sentí una chispa de algo, al mirarle directamente a los ojos, y ahí comencé a sentir las primeras mariposas en el estómago, que tendría que haber matado.


			—¿No abres la boca?


			Sentí mi cara arder y no supe exactamente de qué, pero no tuve que ponerme más nerviosa ya que mi chófer hizo sonar el claxon e interrumpió el momento.


			Kohaku abultó fastidiado la mejilla con la lengua, pero no dijo nada.


			—Bueno...intenta no morir en el trabajo –carraspeó incómodo, tirando la cereza fríamente al suelo y cogiendo su mochila del césped. Y no sé por qué pero aquel gesto me afectó.


			—Nos vemos mañana –le despedí con la mano e hice el amago de irme, pero un urgido tirón en mi muñeca me devolvió a atrás–. ¿Kohaku...?


			—Espera –buscó en el bolsillo del pantalón con dificultad, sacando un pañuelo de papel. Me miró confiado y se inclinó hacia mi cara–. Estás manchada de cereza –me quedé quieta y pretendí calma–. Si vas a ir a ver al gilipollas ese, tienes que ir presentable, ¿no crees?


			—Claro –dije automática.


			Cogió mi barbilla con una mano y limpió con extrema delicadeza las comisuras de mis labios. Y aunque era imposible que se fuesen a romper, los trató como si fuesen de cristal, aquello me dio paz.


			El claxon volvió a sonar y me subí al coche privado, destino la sede de la Hyundai.


			Vi la sonrisa triste de Kohaku por el espejo retrovisor, la primera de muchas.


			...


			Ya subiendo en el ascensor gigante, alisé las arrugas invisibles de mi pantalón de traje, sintiéndome mucho más cómoda que con el uniforme de clase. Hoy sí me había dado tiempo a cambiarme, y esperaba que eso resolviese el conflicto erróneamente sexual con el heredero de la Hyundai.


			Y hablando del mismo diablo, las puertas del ascensor se abrieron y ahí apareció él, apoyado tranquilamente contra una pared. ¡Uh! ¡¿Pero cómo podía dormir por las noches?!


			Aproveché que estaba distraído con su teléfono, y caminé sigilosa para entrar al despacho que rezaba “Sr. Takashi”. Pero cuando mis dedos casi rodearon el pomo de la puerta, una voz gruesa demasiado cerca me hizo saltar del susto.


			—Te estaba esperando –levantó mi mano del picaporte, y me giré con pánico para encararle. No me soltó la mano, sino que tiró sutilmente de mí–. ¿A dónde ibas con tanta prisa? Ese es el despacho de mi padre –algo en su voz me hizo sentir pequeña, tal vez el reproche–. Ya sé que estás ansiosa, pero mi despacho está en la planta superior.


			Comenzó a caminar hacia la disimulada y pulida escalera que había a un lado del ascensor, donde había que subir a pie.


			—No me toques –espeté, y subí primero las escaleras, enfadada. Oí sus pasos calmados detrás de mí, casi como si no tuviera prisa en subir. Curiosa, giré la cabeza hacia atrás, y vi claramente cómo subió la mirada de una zona baja de mi cuerpo, y encima sonrió y fui yo la que se avergonzó. ¡Me acababa de mirar el culo, el muy sinvergüenza!


			—¿Llegaste bien a casa anoche, nena?


			—No me llames así.


			El último piso tenía una sola puerta, la que supuse que era su despacho, y añadiendo que no había ascensor sino escaleras, no me agradó para nada la idea de estar tan aislada con él.


			Fue jodidamente incómodo entrar a su despacho, y me sentí todavía más pequeña al enfrentar las dos paredes acristaladas. La única pared de yeso estaba pintada de rojo borgoña, ese mismo color de su copa de vino de la discoteca, y ahí había un escritorio grande y con dos documentos rectos y alineados. Frente a las paredes/ventanas, residía un sofá con una mesita de centro, y me imaginé cómo sería ver las luces de neón de Tokio desde aquí.


			El despacho le complementaba bastante, y pensé que sería una buena guarida de villano.


			—¿Quieres vino? –sacó dos copas de un armario tras el escritorio, y no pude evitar fijarme en cómo el traje marcaba su complexión atlética–. Hay que celebrar que has entrado al despacho –añadió, enigmático.


			—No es muy políticamente correcto ofrecerle vino a una menor –revelé sutilmente mi edad al acercarme al escritorio, con una mueca.


			—Soy de todo menos políticamente correcto, Señorita So –vertió el vino en ambas copas, dando por hecho mi respuesta–, pero eso lo descubrirá más adelante –señaló el asiento frente a él–. Siéntate, tienes algo que leer.


			Me hizo gracia cómo alternaba los honoríficos con un tono casual, tomándose la confianza de jugar conmigo verbalmente. Pero acabé sentándome y él se quedó de pie, bebiendo de vez en cuando.


			Cogí el papel y lo leí. Me tuve que obligar a no gritar de rabia cuando leí el título. Era la aprobación de su idea estúpida, la de instalar cámaras inteligentes en el interior del coche. ¿Pero cómo se había atrevido a hacerlo cuando claramente le dije que no?


			—¿Pero qué es esto? –espeté indignada, agitando los papeles en mi mano–. Te dije que no me gustaba tu idea –se relamió los labios tintados de vino, sonriendo con ánimos de triunfo.


			Menudo hijo de puta


			—Pero tu madre y mi padre sí han dado el visto bueno, y ya sabes que ellos son los jefes –se levantó, posicionándose detrás de mi asiento. Me puso nerviosa no verle y su presencia tan invasiva, y se me pusieron los pelos de punta. Apoyó las manos en la mesa, y su respiración cosquilleó contra mi oído a propósito. Tuve un espasmo involuntario–. Yo ya he firmado, tú también lo tienes que hacer...


			Señaló el recuadro destinado a las firmas, la suya ya trazada con una tinta igual de negra que su alma. Cero presión, claro.


			—Pero yo no aprobé esta idea, ¿cómo ha podido enviarla sin mi consentimiento? –mis palabras cayeron al vacío poco a poco–. Ni siquiera ha escuchado mi opinión.


			—Hay mayoría absoluta y tiene que firmar, Señorita So –habló, de nuevo, demasiado cerca de mí, y cogió mi muñeca para que firmara–. Tampoco es una idea tan loca la de las cámaras –me consoló, y rayé mi nombre con la pluma con el único propósito de que se alejase de mí.


			No solo el modelo Hyundai x Samsung saldría a la venta dentro de seis meses, sino que también tendría inútiles cámaras inteligentes para aquellos conductores más pervertidos.


			Takashi caminó de vuelta a su butaca con aires vencedores, mirándome con una sonrisa descarada mientras volvía a beber de la copa, manteniendo el contacto visual de una forma provocativa.


			¡Por Dios! ¡Que dejase de mirarme así!


			—Espero que estés contento –me levanté violentamente de la silla, humillada, irritada y enfadada–. Si no vas a escuchar mi opinión, será mejor que trabajes con algún asistente. Buenas tardes –di un golpe nervioso contra la mesa y me di la vuelta dispuesta a irme, pero algo tiró de mi muñeca y volví a caer sentada, pero en sus piernas.


			Me quedé totalmente atónita de que hubiera cruzado la línea.


			—¿Puedo saber a dónde ibas? –preguntó casual, rodeando la cinturilla de mi pantalón con su ancho brazo. Yo solo podía pensar en que estaba sobre sus piernas, en el maldito descaro que tenía con las mujeres. Giró la butaca hasta que el borde de la mesa chocó contra mis costillas, encerrándome un poquito más–. Qué mona estás calladita.


			No me salían las palabras, ni tampoco podía mover el cuerpo debido a la parálisis momentánea. ¿Cómo salía de esta?, ¿por qué su cuerpo se sentía tan reconfortante?, ¿ por qué mis mejillas estaban tan calientes?


			—Señor Takashi –aquello no fue más que un susurro desorientado, y permití que me absorbiera cuando rodeó mi cuerpo con algo de posesividad, como si fuera una simple muñeca manejada por y para él–, esto no está bien.


			—¿Quién dice que no esté bien? –me retiró el pelo a un lado, presionando una sonrisilla malvada contra la sensible zona–. No te voy a hacer nada malo todavía, no hace falta que estés tan tensa cada vez que me acerco.


			¿”Todavía”? ¡Qué gran consuelo!


			Mi móvil comenzó a sonar en el bolso, y sabía que era Kohaku, quien llamaba justo a tiempo.


			—Suéltame –me removí para tratar de levantarme, pero apretó más mi cintura, como un candado.


			—Harás la llamada después –comenzó–, ahora estás en mi despacho y aquí hay unas normas que seguir –habló contra mi pelo, y agradecí que mi traje cubriera la piel de gallina que se me puso. ¿Por qué se empeñaba en ponerme nerviosa?–. ¿Lo has entendido, nena?


			¿”Bajo su autoridad”? ¿Acaso tenía complejo de Takashi Jong-un?


			—Te he dicho que no me llames nena... –susurré, cerrando los ojos para evitar pensar demasiado, pero me lo puso muy difícil.


			—¿Sabes? Creo que no hemos empezado con buen pie y por eso me guardas rencor –subió los dedos por mi nuca, acariciando complaciente con las yemas de sus dedos.


			¿”Creía”? ¡Se me había tirado encima prácticamente en la primera reunión!


			—Nos vamos a estar viendo todos los días, no me gustaría que las cejas tan bonitas que tienes se arrugaran cada vez que me ves –bajó el tacto por mi brazo, trazando patrones imaginarios más suaves que una pluma. Me sentí avergonzada de mí misma al no querer levantarme, al creerme sus palabras aduladoras.


			—Llegas bastante tarde para una disculpa... –arrastré las palabras, columpiando la pierna adelante y atrás, sabiendo que me miraba satisfecho por estar dócil.


			—Vaya, ¿te debo una disculpa? –su pecho reverberó con una risa egocéntrica, y mi respiración escaseó cuando abrazó mis costillas opresivamente–. La verdad es que no te veo muy incómoda sentada encima de mí –apoyó su recta nariz en mi pómulo, y sentí unas tremendas ganas de llorar porque lo que dijo tenía algo de cierto–. ¿Acaso no me da la razón, Señorita So?


			—¡Pues no! –le arañé el dorso de la mano con fuerza, hasta que se quejó y me soltó–. No sé qué pretende con esto, Señor Takashi, ¡pero no me puede tocar así!


			Corrí hacia la puerta, pero cuando fui a abrirla, me di cuenta de que nos había encerrado. El muy cabrón nos había encerrado en su despacho, aislándome del mundo. Podía hacer lo que quisiese conmigo y nadie se enteraría. Y esa idea me aterró.


			El Señor Takashi no lucía feliz mientras analizaba los pequeños cortes en su piel, y cuando cruzó la mirada por toda la habitación, se sintió como una sentencia.


			Mierda, ¿dónde me había metido?


			No dijo nada cuando me vio luchar inútilmente contra el pomo de la puerta, y en su lugar avanzó hasta mí sin prisa, un poquito de silencio sepulcral entre cada pesado paso que daba.


			—Señor Takashi...abra la puerta –estiré las manos frente a mí para evitar que se acercase más, y por algún motivo, me tomó en cuenta y frenó justo cuando su trabajado pecho quedó en contacto con las yemas de mis dedos–. No se acerque más, por favor.


			—¿Esto no cuenta como agresión? –me enseñó petulante el dorso con varios cortes–. Tskkk...en mi propio despacho y por una maldita coreana –arrugó la nariz en desagrado y estampó la mano solo unos centímetros arriba de mi cabeza. Me quedé quieta por precaución, mirándole a los ojos con pánico–. Me gustaría haberte conocido en 1910 –dijo, como si me estuviera contando un envenenado secreto–, seguro que se te quitaba la tontería con los trabajos forzados en el Imperio Japonés –me estremecí extremamente, pero no del frío–. Putos coreanos, siempre os creéis mejor que los demás.


			—¡Déjame! –le grité, con los ojos vidriosos–. Voy a llamar a mi mad...–


			—Cállate, me estás poniendo de los nervios –me sujetó las mejillas con una sola mano, hundiendo los dedos y logrando a la fuerza que guardara silencio. No había ninguna situación en la que eso pudiera ser un toque cariñoso, y mi cuerpo se tensó al no saber qué haría–. Señaló su escritorio con el mentón–. Siéntate. Tengo que mostrarte algo antes de que te vayas.


		




		

			4. [castigo de novata]


			Areum


			Sin opción, caminé detrás del Señor Takashi con miedo, cogiéndome las manos nerviosa, en silencio para no molestarle.


			—Levanta esos papeles de ahí –su venosa mano señaló una ligera pila de folios, y los aparté, revelando una carpeta azul acartonada–. Ábrela, estoy ansioso de verte la cara.


			Me quedé a su lado, él prácticamente riéndose de mis trémulos dedos.


			Abrí la carpeta de mala gana, y los ojos casi se me salen de las cuencas cuando vi aquellas imágenes comprometedoras. Fotos de la noche de graffitis con Kohaku, los dos en escena y con las mascarillas bajadas en un oportuno momento de carcajadas histéricas.


			Había otra imagen de mí, pintando la pared del callejón y vestida con la chaqueta de Kohaku. Otra foto, le captaba más en detalle a él, sonriendo y también vandalizando el callejón.


			Y cada vez que pasaba las fotos, surgían otras peores. La más comprometedora, sin duda, era una en la que los dos estábamos abrazados. No se nos veían las caras por completo, pero había que ser tonto como para no conectar los hilos.


			La enemistad empresarial no nos permitía la amistad, y sobra decir que si esto salía a la luz,la prensa nos molestaría por semanas, por no hablar de nuestros padres.


			—¿Has hecho esto tú? –pregunté apática, segundos antes de romper las fotos por la mitad, rompiendo el silencio de aquel despacho rojo infernal–. Fuiste tú quien avisó a mi madre de que estaba con Kohaku, ¿verdad?


			Podría pegarle un bofetón como mínimo, pero una rabia más profunda se instaló dentro de mí. ¿Por qué había violado así mi privacidad?


			—No te preocupes, tengo varias copias de seguridad –se pegó a mí por detrás, las manos apoyadas en el escritorio y hablando sereno–, una para tu madre, otra para la prensa, otra para ti de recuerdo, para tu amiguito...las que quieras, cielo.


			Apreté las manos a los lados, prácticamente al borde de un ataque de ansiedad.


			—¿Qué quieres de mí...? –fingí debilidad anímica, mientras enfocaba la vista en las tijeras del portalápices–. Esto ya no es gracioso, Señor Takashi –cogí el objeto como arma, girándome y apuntándole violenta al cuello. No se movió ni un centímetro y cubrió una extraña mueca/sonrisa enternecida, pero después de recomponer la postura, retrocedió un paso. Qué mal rollo no saber qué significaban sus expresiones.


			—¿Que qué quiero de ti? Hmmn... –pensó en voz alta, haciéndose el interesante y también dándome tiempo para alejarme–. De momento que te estés quietecita de una puta vez, ¿qué te parece eso? –el tono tan seco de su voz me perturbó, como si se hubiera cansado de ser “simpático”.


			—No avances más –me temblaron las manos y las piernas, llegando a un punto de descontrol que nunca había experimentado. Que me sintiera tan vulnerable y amenazada delante de este hombre solo me hundía más, ¿cómo serían los siguientes seis meses de la colaboración?


			Se le veía, que disfrutaba destrozándome los esquemas y haciéndome dudar, que no era un hombre bueno.


			—Nena...¿tijeras de punta redonda? –miró enternecido las tijeras y luego a mí, como si fuera inferior–. Creía que ibas a tener algo mejor preparado para mí –su gélida risa sonó seca, diciéndome en silencio lo patética que veía en sus ojos, que no era rival para él.


			Noté mi máscara quebrarse, pero por motivos de orgullo no dejé caer las lágrimas cuando su cuerpo me acorraló contra una esquina.


			—Dame eso antes de que te hagas daño, anda –sujetó mi muñeca y yo no me resistí, y el tono paternal de su voz se me clavó en el subconsciente.


			Sin mucho esfuerzo, arrojó las tijeras a una esquina perdida y me inmovilizó ambas muñecas.


			—Señor Takashi, me quiero ir a casa.... –me sorprendí de lo apagada que sonó mi voz, pero a él pareció gustarle que ya no tuviera fuerzas–, mañana tengo instituto.


			—Ni siquiera hemos empezado a negociar –me alzó el mentón para que le mirara, y me tembló el labio de humillación. No quería mirarle, quería irme de aquí–. ¿Vas a llorar, nena?


			Esa falsa dulzura de sus ojos vacíos era solo era para provocar, y apreté los ojos para no llorar ahí mismo.


			Pensé en cosas agradables como las meriendas con Kohaku, o en un profundo y agradable sueño en mi mullida cama.


			—¿Qué pasa si le enseño las fotos a tu madre y le cuento que haces graffitis por las calles de Tokio? O mejor, ¿a la prensa?


			Realmente no podía pensar en las consecuencias de aquellas imágenes, mi cerebro no podía procesar la información debido al nulo espacio personal que tenía. Era como si me quisiera anular con su presencia.


			—No solo te causaría problemas a ti –apartó un mechón de mi cara–, a tu amiguito del alma también. Estás jodidísima Areum, tengo el poder para acabar contigo en mis manos, literalmente... –remarcó lo último rodeando mi garganta, dando un apretón que finalmente me hizo sollozar como un niño.


			—¿Q-Qué quieres de mí? –le hablé con lágrimas precipitándose por mi cara–. Te puedo dar todo el dinero que quieras, solo tengo que...–


			—Nena, creo que no lo estás entendiendo –apoyó la frente en la pared acristalada, respirando en mi cuello profundamente–. ¿Tú crees que de verdad quiero dinero? –se rio contra mi oído–. Más bien, yo diría que me he encaprichado contigo. Tú sí que me haces falta, Areum –suspiró nostálgico–. Todo hubiese sido más fácil si no hubieses llegado el primer día con ese uniforme arrancable...


			—¿No puedes marear a cualquier otra chica? –inquirí, ya que verdaderamente Takashi era atractivo, tendría más de una a la cola, seguro–. ¿O es que eres tan gilipollas que ninguna quiere estar a tu lado?


			—Hmmn...¿te intimido y me sigues vacilando? –algo antinatural en su voz me alarmó–. ¿Te voy a tener que castigar, Areum? No puedo permitir que una coreanita me sea tan insolente... –me empujó con menosprecio contra la pared, como si no fuera más que un simple trapo.


			—¿”Castigar”? –repetí, con una idea ambigua en mi cabeza. ¿Acaso no era suficiente castigo haber invadido mi privacidad con fotos infraganti?–. Dime qué quieres. Pero promete dejarme tranquila si te lo doy.


			—Quiero que firmes algo más –me dejó de tocar, como si se hubiera dado cuenta de que no quería su contacto–. Tu sumisión.


			—¿Pero qué estás diciendo?, ¿mi sumisión? –hice una mueca confundida y asqueada, pero ni siquiera le afectó, se quedó recto y observador, calculando fríamente desde la distancia de medio metro–. No sabía que era de ese tipo de hombres, Señor Takashi –expresé con desdén–. Aunque lo tendría que haber sabido desde que comenzó a mirarme así. Desde luego, se lo diré a m...–


			Cerré la boca de forma natural, no había nadie a quien pudiese contactar para sacarme de esta. ¿Mi madre? Probablemente no me creería, el heredero era más mayor y la clave de la colaboración. ¿Los medios de comunicación? Escandalizarían cualquier cosa con tal de causar polémica y atención. Y a Kohaku...realmente no veía el momento ni el porqué de contarle esto.


			—Dime, ¿a quién se lo dirás? –repitió cruel, sonriendo satisfecho con mi repentina mudez–. Olvidaba que estás totalmente sola en esto, es una verdadera casualidad que solo me tengas a mí, ¿no crees?


			Ya harta, me despegué del cristal para rehuir, pero no le costó nada clavarme a la pared por los hombros. Me sentí mentalmente exhausta, y esto solo era la segunda reunión con él.


			—¿Te rindes ya o voy a tener que usar la fuerza? –se inclinó autoritario contra mí, y bajó las manos a mi blusa cuando no me moví. Sus dedos irrumpieron contra uno de los botones, y reaccioné.


			—No, ¡por ahí sí que no! –levanté la mano, y sin pensarlo demasiado, le crucé la cara de un bofetón. Hubo un silencio sepulcral, ese que hay antes de una tormenta. Y...¡mierda! No tendría que haberle pegado–. He tenido suficiente con usted, no voy a permitir que un degenerado me acose.


			Yo no era una persona violenta, por lo que ya me había quedado suficientemente conmocionada por mi propia acción; situación que él no desaprovechó para nada.


			Regresó la mirada a mí con una lentitud demasiado cruel, acondicionando el ambiente tenso para una película de terror, un lado de su comisura elevándose falsamente antes de que el caos se desatara.


			—No digas que no te lo advertí, te has metido tú solita en esto y tú misma lo vas a arreglar –su invasiva boca rozó el cartílago de mi oreja, su voz demasiado tranquila para el bofetón que le había dado–. Te voy a castigar como te lo mereces, no me volverás a faltar al respeto mientras yo viva.


			Tiró mis muñecas a los lados de mi cuerpo, y ahí las dejó aprisionadas durante todo el tiempo que pasé entre la pared acristalada y su cuerpo. También clavó una de sus fuertes piernas entre las mías temblorosas, e hice una mueca sin mirarle a los ojos, con miedo.


			—Apárt... –cubrió mi boca, silenciándome sin darme más opciones.


			—Te juro –prometió, apretando la mano en mi cara, mis ojos abiertos como dos platos–, que como hables sin permiso te voy a coser la boca con hilo de metal.


			Nunca me habían dicho algo así, y aunque no creía que realmente me fuese a coser la boca, tampoco quise averiguarlo de verdad; porque hasta cierto punto, sí le veía capaz de hacerlo.


			Su recta nariz trazó un sendero por mi mandíbula y se hundió sin previo aviso en mi hombro, abrió los primeros botones de la blusa a la fuerza. Intenté por todos los medios no llorar, estar callada y cerrar los ojos, y no sé cómo permanecí así cuando mordía con tanta fuerza mi cuello.


			Reconocía ese movimiento de labios y succión fuerte que no necesitaba el uso de dientes, me estaba haciendo chupetón. Y había mordido simplemente por la diversión de hacerme daño.


			El agarre en mis muñecas desapareció cuando estuve quieta durante un rato, y lo trasladó a mi cintura, cogiendo de una forma que no era cariñosa, sino más bien como si fuese una marioneta.


			Succionó muy fuerte y en diferentes lugares, llegando a un punto en el que me hizo daño. Se notaba a leguas que era para darme una lección, y apenas moví la cadera en protesta y agobio, presionó más su muslo en mi entrepierna con rudeza.


			—Me duele –gruñí cuando volvió a clavar los dientes, sus labios curvados hacia arriba.


			—Esto ni siquiera son los preliminares –frenó para recobrar el aliento, escrutando mi mirada sombría con una sonrisa satisfecha–. ¿Vas a llorar, Areum? ¿No te gusta que te castigue?


			¿Qué había hecho yo para merecer algo así? No había sido tan mala con los herederos, ni con nadie. Apoyé la mejilla en la pared cuando sentí que mi cuerpo se rendía, lo había hecho hace tiempo, pero solo notaba lo muerto que estaba ahora.


			No llores, no llores, no llores


			—¿No te he dicho que no me gusta repetir las cosas dos veces? –espetó dictatorial–. Y me gusta que me mires cuando te hablo –me cogió bruscamente de la mandíbula y me obligó a mirarle, sus dedos apretando con la misma fuerza con la que su boca succionó.


			Mis pestañas estaban húmedas, y una vez hice contacto visual con él, las lágrimas cayeron una detrás de otra, mojando sus nudillos. No hubo freno para las cascadas ni tampoco para su mirada sádica y satisfecha, para el sentimiento de vacío en mi interior, para lo humillada que me sentí bajo él.


			—¿Interpreto que eso es tu rendición? –miró el recorrido de las lágrimas, sonriendo satisfecho al notar sus dedos humedecidos. Era un sádico.


			Mi teléfono volvió a vibrar en mi bolsa antes de que le diese tiempo a hundirse en mi cuello.


			—Continuamos esto mañana, ¿te parece? Todavía no he acabado mi obra de arte y detesto las prisas –pellizcó la enrojecida piel, y apreté los labios para no sollozar más cuando se autoconcedió el permiso de acariciarme la mejilla con mimo–. No puedes estar así de destrozada en media hora, así no durarás nada.


			En solo media hora había sufrido lo que no había sufrido en muchos años.


			—Por favor apártese –eché la cabeza hacia atrás para apartarme de su bífido toque, y esa vez lo dejó pasar. Mientras esperaba a que Takashi se alejase de mí aunque fuese un centímetro, vi de reojo cómo se quitaba el pañuelo de seda que llevaba al cuello.


			Necesitaba mi espacio personal de vuelta cuanto antes, por mi seguridad mental.


			Me tensé al sentir de nuevo sus manos en mi cuello, y cuando pensé que me iba a ahogar, envolvió la base con su suave pañuelo, para tapar la escena del crimen. Iba a quemarlo cuando llegase a casa.


			No pude mover el cuerpo incluso cuando caminó hacia su escritorio antípodo, mi cuerpo seguía temblando y frío, tal vez así se sentía una degradación.


			—Nos vemos mañana para establecer una serie de normas de convivencia –oí el tintineo de llaves cuando abrió la puerta, él impasible como siempre–. ¿Areum?


			—¿Sí?


			—Si vienes con tu uniforme escolar... –me dedicó una mirada que a sus ojos fue jovial, pero a los míos solo era mofa–, te prometo que estaré de buen humor la próxima vez.


			Apagó las luces para darme privacidad, y me dejé caer al suelo cuando por fin escuché la puerta cerrarse, y sollocé miserable en un despacho oscuro entre los miles de rascacielos de Tokio.


			En vez de ayudarme a prosperar, ya deduje que esta colaboración acabaría conmigo.


		




		

			5. [un café bien cargado]


			Areum


			Sabía que si me quedaba “enferma” en casa iba a rememorar la tarde anterior, y al menos en el instituto estaba con Kohaku y me distraía.


			Y aunque tampoco le quería mentir a mi mejor amigo, no pude explicarle lo que me pasaba por la cabeza.


			—¡¿Quieres que te parta las piernas, pedazo de gilipollas?! –¿Kohaku estaba gritándole a alguien?, pensé, ¿con lo bueno que es él?–. Ari, ¿te encuentras bien?


			Su voz de preocupación reverberó a mis espaldas, y estaba tan anímica, que me daba igual que una pelota de fútbol me hubiese hecho caer al cemento del patio. Notaba la picazón de la rodilla ensangrentada, pero tampoco me molestaba.


			Tenía ganas de llorar pero lo contuve, y aunque Kohaku se pensase que era por la rodilla, era por otra cosa, por otro alguien.


			—Areum, levántate –me cogió de la cintura con cuidado, y me mordí el labio casi hasta el punto de sangrar cuando el viento sopló directo en mi herida–. Vamos a la enfermería.


			Me hizo pasar un brazo por sus hombros para poder caminar, y me tensé cuando tiró sin querer del pañuelo de seda que todavía no me había quitado del cuello.


			—Cuidado Kohie –le advertí, ciñendo el pañuelo–, tengo frío.


			...


			—¿Eso que oigo son suspiros somnolientos? –una voz grave acarició el tímpano de mi oído con sigilo, y me tranquilicé cuando recordé que estaba con Kohaku..


			—¿Y tú has puesto voz grave a propósito? –inquirí, inspeccionando los quehaceres en el patio del instituto; todos los alumnos almorzando, y algunos curiosos mirándonos.


			Ignoré las miradas y me centré en la pequeña zona de jardín donde Kohaku y yo estábamos, él recostado en el árbol y yo en su pecho. Era un gesto ambiguo entre amigos y propio de pareja, pero lo cierto era que me importaba una mierda.


			—Relaja la mirada, fiera –Kohaku me cubrió los ojos juguetonamente bajo sus plácidas manos, y me movió la cabeza en un suave círculo, para que destensara–. Podemos hundirles las acciones en bolsa, no hay necesidad de fulminar con la mirada.


			—Últimamente estoy un poco paranoica –bajé sus manos–. Desde que mi madre llamó el viernes que estábamos de fiesta... –dejé caer los párpados, acordándome de las fotos que Takashi había hecho.


			—¿Qué?


			—Siento que nos observan.


			¿Y si Takashi también podía acceder al instituto?


			—Ari, de verdad necesitas relajarte. Compaginar la empresa con el colegio es jodido, y no me extraña que te esté dando un chungo cerebral por el cansancio –su cara apareció por el lateral de la mía, dándome un apretón con sus brazos–. ¿Quieres que te dé un masaje antes de volver a clase.


			Asentí y me puse recta, a pesar de que eso significase dejar el seguro pecho de Kohaku. No lo llamaría exactamente hogar, pero desde luego era un lugar seguro.


			—Te tienes que estar muriendo de calor con esto –no entendí sus palabras hasta que noté un tirón en la bufanda, sus dedos ya maniobrando para deshacer el nudo.


			—¡No! –me aferré a la bufanda y me levanté automáticamente del césped, como si tuviese un resorte en el trasero. Kohaku se levantó, esperando en silencio una respuesta por mi anormal comportamiento–. Es que de verdad tengo frío –mentí seria.


			—Estamos a 29 Cº –la sospecha nubló sus ojos. No tenía razones para desconfiar de mí ya que nunca le había mentido; hasta esta semana complicada.


			—¡Creo que estoy comenzando a resfriarme! ¡No te preocupes!


			Si hacía sospechar a Kohaku de lo de Takashi, algo me decía que saldría muy mal. Aunque no supe hasta qué punto escalaría aquello...


			...


			—Joji, ¿a dónde estamos yendo? –pregunté confundida, tras dejar atrás el edificio Samsung.


			El joven chófer no desvió la mirada de la carretera ni un solo segundo, y la luz nocturna engullía el coche en el que íbamos.


			—Al edificio Hyundai, Señorita So –su pendiente se movió con el suave giro del volante, mis ojos desamparados al oír sus palabras. ¿Al edificio del Señor Takashi...? ¿Pero por qué?–. Su madre no me ha dado más instrucciones excepto llevarla hasta allí, debería hablarlo con ella cuando llegue.


			Y eso fue lo que hice.


			Detesté cada hilo de la alfombra roja que me recibió a las puertas del edificio, las letras rojas estratosféricas del logotipo, la iluminación moderna del infierno de Dante. Rojo, rojo, rojo.


			Parecía que aquel hombre tenía una pasión por ese visceral color. Una pesadilla con sonrisa bonita de mirada seductora y engañosa.


			Para mi mala suerte, mi madre estaba tomando un café con el señor Takashi padre antes de comenzar a trabajar, por lo que me senté en la mesa más apartada de la cafetería.


			—Areum, Kaito ya debe de estar arriba –se me hizo raro escuchar su nombre y más de la boca de mi madre, ¿era yo la única tonta que solo le llamaba por su apellido?–. No le hagas esperar –se paseó brevemente por mi mesa, mirándome desde arriba.


			—Pero mamá, ¿por qué estamos en la sede de Hyundai? Hoy la reunión estaba organizada en nuestro edificio –me sentí como una niña pequeña cuando mi madre alzó una ceja, con cierto aire de superioridad. A veces mi propia progenitora se sentía como un completo desconocido.


			—He tomado la decisión de perpetuar las reuniones aquí, es menos jaleo de transporte y horarios. Además, es mucho más viable transportar el material de Samsung que los coches de Hyundai, nuestros técnicos harán las pruebas aquí.


			Eso significaba que me quedaba aquí por seis meses, cinco días a la semana en ese infernal despacho vertiginoso, cuatrocientas ochenta horas con Takashi... ¿Qué podría salir mal? (Nótese el sarcasmo).


			El ascensor me dejó en el veinteavo piso, y subí el pequeño tramo de escaleras hasta dar con la puerta al inframundo del piso veintiuno. Me armé de valor y toqué con los nudillos la madera de cerezo, y su severa voz me gritó desde dentro que esperase.


			Eran las 21:45, y como siempre, se le daba genial atrasar las cosas un cuarto de hora. ¡Mejor, así le veía la cara menos y antes me iba a casa! Si por mí fuera, me quedaba sentada afuera una hora y media más.


			Le mandé un simple mensaje a Kohaku preguntándole qué tal iba, ya que estaría acabando de trabajar en Apple. Creo que más que preocupación por él, fue más bien una forma de evadirme de mi situación actual.


			Recordé el táper que me había dado con cerezas, para los días en los que no nos daba tiempo a merendar juntos.Y hoy era un día de esos.


			Justo cuando me acerqué la cereza a los labios, recordé cómo él mismo me la había intentado dar la otra tarde, y sonreí en el peor momento.


			La puerta de enfrente se abrió, revelando dos figuras: una que no quería ni mirar y otra desconocida. A estaba despidiendo a B, y parecían ser amigos por las palmaditas íntimas que se dieron en la espalda. Qué raro que tuviese amigos.


			Me comí más cerezas para mitigar la ansiedad y el nudo que se me formaron en el estómago, atrayendo la mirada de los dos hombres con el movimiento.


			Levanté la mirada lentamente cuando se formó un silencio sepulcral importante. Me encontré a los dos sonriéndome, el desconocido de forma amistosa y Takashi de forma sombría.


			—Soy Yoshida Hiroto, de Nespresso –la cara nueva me tendió la mano, y unos hoyuelos suaves enmarcaron una sonrisa ya de por sí perfecta. Me levanté apresurada y empujé la cereza a una de mis mejillas, no importándome la posibilidad de parecer una ardilla. Él al menos sí me decía su nombre.


			—So Areum, encantada –le sonreí de forma profesional, pero se me escapó un poco de coquetería cuando sacudimos las manos. Era muy guapo, y no me importaría para nada hacer una colaboración Samsung × Nespresso, aunque las empresas fuesen incompatibles.


			Noté como a Hiroto se le fueron los ojos al táper que sostenía, y le ofrecí una cereza.


			—¿Quiere? –le tendí el recipiente, e hizo una reverencia con la cabeza antes de coger una.


			Takashi nos miraba desde el marco de la puerta, con una sonrisa meramente de cortesía, ya que debajo de esta, se moría de anticipación por que entrara a su maldito despacho.


			Escupí el hueso de la pequeña fruta en una planta cuando ninguno miró, e inevitablemente Hiroto se fue. Takashi salió al pasillo para sostenerme la puerta con petulancia, su alta figura casualmente estirada.


			—Las damas primero.


			Me crucé de brazos permaneciendo estática, mirándole con soberbia. No me importaba entrar primero, ¿...pero darle la razón? Eso sí que no.


			—¿Buscando problemas, Areum? –apretó los dedos en la madera, su lengua jugando nerviosamente en su comisura antes inspeccionar mi cuerpo cubierto–. Veo que no llevas el uniforme... –que dejara la frase en el aire me puso nerviosa, y tras unos segundos más, su mirada cambió, como si le hubiera desafiado–. Entra, no te lo vuelvo a repetir –mantuve mi posición, pero se cansó y me arrastró al despacho del brazo.


			—¡Que no me toques! –me zafé de él, mirando con rabia cómo el brazo que había frotado con la esponja la noche pasada, ahora volvía a estar contaminado.


			—Acabas de llegar, no me vaciles y siéntate –cerró de un portazo–. No me quieres enfadar, te lo advierto –echó la llave y se la llevó consigo a algún cajón perdido de su escritorio. Me hizo un gesto con los dedos para que me acercase a él, como si fuera un puto perro al que ordenar.


			Busqué en mi mochila los papeles que había traído, y los dejé sobre la superficie de madera pulida con cuidado.


			—Es el software del sistema de navegación –murmuré automática la información sobre el GPS, y Takashi reventó en una sonrisa.


			—Lo leeré después –hizo la pila de papel a un lado, infravalorando mi trabajo durante la medianoche, ya que apenas había dormido por eso.


			—No, lo vas a leer ahora –todavía no había tomado asiento, por lo que estaba más alta que él. Vi cómo le molestó que le diese una orden, pero yo era igual de dictatorial que él cuando me enfadaban.


			Alzó una ceja, escéptico antes de ponerse en pie y hacerme sentir menos, su cuerpo estático frente a mí.


			—He dicho que te sientes –dijo calmado e inclinado sobre el escritorio–. Tengo fotos comprometidas de ti, ¿de verdad piensas que te conviene desobedecer?


			¡Agh, menudo estúpido!


			Apreté los puños antes de sentarme en la silla, pero Takashi no pareció estar de acuerdo con eso tampoco.


			—Ahí no. Acércate –dijo sin moverse un milímetro, sus ojos nunca dejando de recordarme la potestad que tenía sobre mí. Giró su silla, se sentó y palmeó su regazo como ofrenda–. Aquí, nena.


			No, ¡ni de coña me sentaba sobre él voluntariamente! Aquello sería rendirme por completo.


			—No has perdido la oportunidad de zorrearle a mi amigo Hiroto cuando has podido, ¿eh, cielo? –entrecerró los ojos con malicia y me rodeó la muñeca, y tiró hasta sentarme encima de él de mala gana.


			—Es un hombre atractivo con el que no tengo relación laboral, le puedo zorrear si me da la puta gana –le giré la cara, visiblemente abochornada por dónde me había sentado–. Suéltame...


			—Al único al que le vas a zorrear es a mí, nena –comentó sereno, como si diera por hecho que le iba a obedecer–. Estoy harto de que me faltes al respeto, está claro que lo de ayer no fue suficiente para ti –me mareé cuando rodeó mi muslo y lo apretó con una extraña posesividad, pero también agradecí llevar pantalón–. Esa bufanda es casi tan espantosa como tu traje, ¿y el pañuelo Gucci que te di? –asomó hasta rozar mi mejilla con la suya, y me regañé por lo cálido que se sintió.


			—Lo he quemado –balbuceé rápido–, no acepto cosas de gente de mierda –respondí, con una sonrisa nerviosa.


			En realidad no lo había quemado, pero él no tenía por qué enterarse de eso.


			Tensó la mandíbula pero me dio igual, porque realmente llegó un punto en el que no entendí por qué había pasado tanto miedo ayer. Sí, era un manipulador de mierda, un acosador y un sádico, pero como él había muchos así sueltos por el mundo.


			—¿Te hago un regalo y lo quemas? Eres una maldita desagradecida –no supe qué exactamente, pero me hizo sentir como un estorbo. Me dio un escalofrío cuando quitó la bufanda y la piel amoratada quedó descubierta por primera vez en el día.


			Pellizcó la piel con el solo propósito de ver mi cara de dolor, y noté algo duro contra mi espalda baja. Me rodeó el cuello, y dejó una escalofriante lamida lineal y fría.


			—No –aparté su cara de forma brusca, y respondió cerrando más la mano alrededor de mi garganta, esta vez tan fuerte que sentí que había agotado su paciencia–, tan fuerte no.


			—Pasemos a las formalidades, ¿te parece?


			—¿Ya estás desvariando otra vez? –bufé/lloré–, ¿qué estás diciendo ahora?


			—Las normas, Areum. Las normas para que no acabe perdiendo los papeles y te castigue tan jodidamente fuerte que acabes llorando.


			¿Dónde me había metido?


		




		

			6. [formalidades rechazadas]


			Areum


			—Antes de que vuelvas a abrir esa boca necesitada de mordaza, te enseñaré algo más –cubrió mi boca para que no le interrumpiera, y ahí me quedé patidifusa. Abrió un cajón y sacó la misma carpeta azul del otro día, haciéndome desfallecer cuando vi más fotos mías con Kohaku–. ¡Mira lo que tengo! –exclamó con exagerado júbilo, como si quisiera hacerme llorar.


			Me incliné a verlas. Estas fotos no eran vandalizando calles, sino simplemente de esa misma mañana en el patio del instituto, cuando estaba acostada de forma cariñosa sobre mi amigo.


			Ya era suficientemente aterrador no tener claro lo que estaba pasando con Kohaku, y que Takashi tuviera cámaras sobre mí...no me permitía nada de libertad y/o privacidad. Si el muy desgraciado compartía esto con la prensa...


			¿Habría ido a mi instituto solo para tomar más fotos? ¿Cuántas más tendría y llegará a tener?


			—¿C-cómo has...–


			—Solo por si acaso te olvidabas del poder que tengo, reservado solo para ti –acarició mis brazos en dirección norte, intentando reconfortarme en vano.


			Llegué a la conclusión de que si quería proteger a Kohaku y mantener las fotos ocultas, debería cooperar con Takashi.


			—¿De qué normas hablabas antes? –dejé la mirada gacha en mis zapatos–. Quiero acabar con esto cuanto antes.


			—No te costaba tanto estar calladita y escucharme, ¿a que no? –me sorprendió al hundir los dedos en mi pelo y acariciar de forma dulce, casi una recompensa por mi pasividad. Sentí sus voluptuosos labios rozar contra mi oreja, y la indiferencia no me dejó llorar, ¿de qué serviría?–. A lo mejor al final acabas dándome tu sumisión y todo, quién sabe... –abrazó mi cintura, y movió la pierna como si estuviera ansioso–. Tú y yo nos lo pasaríamos muy bien, Areum.


			Lo dudaba mucho


			—Las normas son sencillas, pero si tienes alguna duda no dudes en preguntarme; te enseñaré la respuesta encantado –no me gustó cómo su voz se hacía más oscura conforme hablaba–. Te dirigirás a mí con honoríficos y solo toleraré que me llames Señor Takashi, por algo no te he dado mi nombre –susurró tétrico, abrazándome contento–. Quiero que ese traje kilométrico lo quemes como has hecho con mi pañuelo, ya sabes que prefiero el uniforme. Hoy lo dejaré pasar por ser tu primer día. Y no me hagas repetir las cosas.


			Asentí no muy convencida, y recibí una palmada en el muslo, una llamada de atención.


			—Responde con palabras, nena.


			—Llevaré el uniforme para usted –soné tan muerta que me di miedo a mí misma. Oí su sonrisa sin necesidad de mirarle, y qué impotencia me daba ver sus ojos triunfales.


			—Joder –dijo áspero, moviendo la pierna con un tic más fuerte, moviéndome a mí también–, no sabes lo que me pone cuando te comportas así –me rodeó el cuello hasta acercarlo a él, y se tomó su tiempo en aspirar y reconocer la colonia que llevaba–. Una última cosa antes del contrato –alertó–. No me importa que te juntes con el niñato de tu amigo, pero si por algún imprevisto mete las narices en nuestro acuerdo, me enfadaré –memoricé sus palabras sin querer–. Me enfadaré mucho, Areum; no aviso dos veces.


			—¿Acuerdo? ¿Qué acuerdo? –me giré a verle, y me sujetó el mentón con una delicadeza agradable y nueva. Nuestras respiraciones se mezclaron, la mía muriendo con cada palabra que Takashi decía.


			—El mismo que formaliza todo lo que te acabo de decir, dulzura –retiró un mechón detrás de mi oreja con tal de provocarme algo, pero fue un intento fallido. Hacía tiempo que no sentía nada más que un vacío existencial interior, tal vez estaba perdida.


			Busqué en su escritorio algún tipo de documento como el que decía, y me dio una punzada cuando vi a los dos adolescentes de la foto, ignorantes de que estaban siendo fotografiados. Kohaku estaba sonriendo, y me encargaría de que así fuese siempre, aún si eso significa entregarme a Takashi.


			Me entregó un papel que cogí con manos temblorosas, y me apretó contra él con tal de intentar disminuir mis nervios. Cuando no me trataba de forma abusiva, las caricias que me daba se sentían bien, incluso calmantes.


			Intenté leerlo, porque no se podían firmar contratos sin ser leídos a menos que quisieses cavar tu propia tumba; pero Takashi me distraía cada vez que me acariciaba la mejilla, intentando acostumbrarme a su toque o distraerme del papel, cualquiera podría ser.


			—¿Qué repercusión tiene este contrato en mí? –me envalentoné para mirarle, su cara a centímetros de la mía. Esto no podía estar bien, esta falta increíble de profesionalidad por su parte no era normal, pero tampoco parecía que fuese la primera vez que lo hacía.


			—Esto es un cambio en nuestra relación –me cogió el mentón y alzó ambas cejas con un aire casual. Sus ojos lucían oscuros, justo como había dicho Kohaku–. Una sexual.


			Aquello no fue ninguna sorpresa por cómo me estaba tocando estos días, pero sí pareció notar que me quedé perturbada, porque comenzó a acariciarme el pelo de forma reconfortante. Intenté no cerrar los ojos del placer, auto convenciéndome de que estaba aterrada.


			¿Qué enferma manía tenía de tocarme como si fuese una muñeca?


			—Cuando firmes te explicaré cosas de menor importancia –prosiguió, olvidándose de que en un contrato debían estar escritas absolutamente todas las cláusulas.


			—¿Cómo qué?


			—Mis fetiches, y tú me hablarás de los tuyos –sus toques de porcelana surcaron por la fina piel bajo mis ojos, tal vez solo encubriendo su discurso. Y lo peor es que me derretí por dentro.


			Definitivamente no, esto se acababa aquí.


			—No puedo hacer esto –despegué su mano para poder pensar con claridad–. Búsquese a otra, Señor Takashi.


			La mandíbula se le tensó, y me levanté de sus piernas temblando para sentarme en la silla de enfrente. Estaba enfadado, conteniendo todas sus emociones, y yo estaba a punto de llorar de ansiedad y pánico.


			¿Cómo iba a firmar ese contrato si era virgen? Mi primera vez tendría que ser con alguien con quien estuviese cómoda, y definitivamente no iba a ser con alguien como él, ni muerta.


			¿Aquel hombre no tenía moral? Sabía que era menor de edad, y claramente yo no era su tipo de mujer ideal. Él las quería sumisas, que le besasen la punta de los zapatos arrodilladas en frente de él. Obedientes incluso si iba en contra de sus propios valores. Quería idólatras.


			Fingí leer los informes del GPS para evitar su mirada penetrante, era patético pretender ignorar lo que había pasado hace segundos pero igualmente lo hice.


			—¿Estás segura de que no vas a firmar el contrato? –entrelazó sus dedos y apoyó la cabeza entre estos, sus ojos desprendiendo llamas.


			—No, no estoy preparada –apoyé las manos en la mesa para evitar que se viese lo mucho que temblaban las hojas de papel.


			—¿Mental o físicamente? –lució como un villano en esa pose. Acababa de preguntarme si era virgen.


			—No voy a firmar, Señor Takashi. No lo intente más –recalqué y me levanté con cuidado para que no me fallaran las piernas. Señalé la montaña de papel que había traído, desmotivada–. Mañana cerraremos el asunto del GPS.


			Silencio, silencio de cementerio.


			Recogí mi bolsa del perchero dispuesta a volver a casa, pero cuando fui a abrir la puerta una mano la volvió a cerrar. Había sido sigiloso, y me estaba comenzando a hacer una idea de lo silencioso e invisible que podía llegar a ser cuando quería conseguir cosas a su favor, como las fotos.


			—Es tarde, debo volver a casa –argumenté, intentando escapar.


			Oí su risa seca directa en mi oído, y sus manos no tardaron en serpentear mi piel y retirar el pelo a un lado. Me hacía una idea de lo que iba a hacer, por lo que ya estaba preparada físicamente, pero no emocionalmente.


			—Si te doy un adelanto de lo que podrías disfrutar conmigo... –su nariz analizó mi piel como si no la conociese ya, y comenzó a dejar besos húmedos en los que su respiración alterada se dejaba escuchar–, ¿...firmarás el contrato?


			—No –rodeé mi cuello con las manos para protegerlo, todavía tenía los chupetones y no quería más. Gruñó cuando aparté su boca, y me escabullí de la espalda que me presionaba contra la puerta.


			Sorprendentemente no actuó ni me gritó, y aquel indescifrable hombre permaneció en silencio, mirándome durante los segundos más largos de mi vida. Y eso es lo que me dio miedo: todo lo que se ocultaba detrás de esa faceta actualmente callada.


			A veces el silencio era una de las peores manifestaciones, e ignoré que esta fue una de ellas.


		




		

			7. [a su merced]


			Areum


			Como si fuera novedad, al insomnio se le estaba haciendo costumbre visitarme por las noches.


			Me puse los auriculares y me subí al coche privado. No había visto a mi madre porque se había ido temprano a trabajar, y yo todavía tenía que ir al colegio. Incluso con la carga emocional de saber que por la tarde también vería a Takeshi.


			—Que tengas un buen día, Joji –me despedí y abrí la puerta del coche, y había estado tan centrada en evadirme con la música, que no me había percatado de que había una marabunta de gente con cámaras afuera del coche, esperando en el recinto colegial. Paparazzis.


			¿Qué querrían ahora? No había sucedido nada impactante en público


			—Abróchese de nuevo el cinturón de seguridad, Señorita So –Joji giró el volante con brusquedad, cerrando la puerta de un golpe, y los periodistas abrieron un camino cuando oyeron el derrape del coche. El joven chófer maniobró el automóvil por la acera de una forma bastante ilegal pero maestra, hasta dejarme justo en la puerta del instituto. Se dispararon los flashes y las caras boquiabiertas de los estudiantes–. Salga rápido y no les dé ni los buenos días –me despidió, con un tono cortante pero también cauto.


			Me cubrí la cara al apearme del coche, y alcancé a oír algunas preguntas intrusivas de la prensa.


			“¿Están saliendo?”


			“¿Significa eso una colaboración entre las dos empresas?”


			“¡¿Cómo se les ocurre hacer eso en un parque?!”


			A pesar de que intuí de qué y quiénes hablaban, no entendí por qué me acosaban como a las famosas que se ven involucradas en escándalos amorosos o demás cotilleos. ¿Acaso era mi vida como heredera de interés público? ¿Por qué a todo el mundo le gustaba invadir y criticar lo que se hacía en privacidad?


			El resto de alumnos me miró con un descaro increíble; cotillas. Recordé por qué no tenía demasiados amigos aquí en Japón. Una vez estuve resguardada dentro del edificio, percibí la magnitud de la situación: la fachada llena de ansiosas cámaras sin cara, ya que siempre llevaban mascarillas para evitar problemas. El coche de Joji se perdió al girar una esquina, dejándome abandonada aquí; suspiré.


			De las taquillas oí los cuchicheos de un grupo de chicas de curso inferior, y me irrité hasta detonar. ¿Qué les importaba a ellas?, ¿no podían cotillear a solas? ¡Qué despreciables!


			—¿Qué coño miráis? –les hablé seca, y conseguí que desaparecieran de mi vista. Caminé hasta las escaleras del final y el teléfono comenzó a vibrar como loca cuando quité el modo avión. No me importó, subí las escaleras con parsimonia y desgana, dejando que los auriculares filtraran Problems, de Mother Mother. ¿Estarían mis problemas ya en boca de todos?


			Doo-do-doo, I’m a loser, a disgrace


			Al pie de los últimos escalones, apareció la regordeta y preocupada cara de Kohaku.


			You’re a beauty, a luminary in my face


			Me arranqué los auriculares. Todos los compañeros del curso nos miraban, y me dio el tic de morderme el carrillo de la mejilla para mitigar estrés y/o agobio. ¿Qué sabían exactamente?, ¿qué coño pasaba?


			—Areum, ¿has visto los artículos? –susurró Kohaku desgastado, haciendo marcha hacia clase, ignorando las miradas curiosas y miserables.


			—¿Cuáles?


			—¿Es que no has recibido mis mensajes? –frenó en seco en clase, mirándome demasiado serio para mi gusto. Sacó su teléfono con algo de irritación; ¿qué mosca le había picado?


			—Siempre pongo el teléfono en modo avión por la noche –argumenté–. ¿Qué ha pasado exactamente?


			—Te he llamado mil veces –se frotó la sien nervioso, desbloqueando su iPhone y apretando la mandíbula cuando me enseñó la pantalla.


			Era una foto nuestra del viernes cuando nos fuimos de fiesta, estábamos tiernamente abrazados en la acera. No era para tanto, pero la sociedad escandalizaba cualquier rumor con tal de tener de qué y de quién hablar.


			—Kohaku, no veo el problema... –tal vez el problema era simplemente tener una amistad como Kohaku en la competencia, pero me daba igual.


			—Sigue leyendo –poco a poco fui leyendo crítica a crítica, y también que la foto había sido enviada por un donador anónimo. Y yo ya había visto esta foto en otras manos.


			Takashi había cumplido su promesa, había contactado a la prensa como una sentencia para mí. Aunque...podría haber enviado una foto peor, como la del graffiti. Eso me dejó reflexiva.


			—Está por todos lados, y veo que a ti también te están comenzando a seguir los entrevistadores.


			—Mi madre me va a matar –peiné mi pelo hacia atrás, las manos comenzando a temblarme cuando caí en la gravedad del asunto–. Todavía no he cruzado palabra con ella porque se fue pronto a trabajar. ¿Tu padre te ha dicho algo?


			—La pregunta es: ¿qué no me ha dicho? –hizo una sonrisa que no le llegó a los ojos, como si estuviera a punto de llorar–. Estoy hasta los cojones de vivir con mi padre, qué ganas tengo de irme –se frotó la ceja, así desprendiendo el maquillaje que cubría un moratón rojo color burdeos que ayer no estaba.


			Su padre le había vuelto a pegar. Mi madre solo me reñía cuando me veía con él, pero al menos no me agredía como el padre de Kohaku.


			—¿Te duele mucho? –sentí preocupación y pena, pero negó nerviosamente mi carente ayuda.


			—No es nada –tiró su mochila a un lado de su asiento, sentándose despreocupado, cambiando radicalmente el chip de buen chico a uno insumiso–. Me lo pasé muy bien el viernes, así que no me arrepiento de nada.


			—Pero Kohaku, ¿cómo que no es nada? –apoyé las manos en su mesa para captar su atención–. ¡La que te va a pegar voy a ser yo, como vuelvas a decirme que no me preocupe!


			A pesar de que mi mirada no desprendía nada más que angustia, a él la situación le pareció de lo más divertida. Se cruzó de brazos, con una sonrisa de chulería, y estuvo muy atractivo.


			—¿Pero qué me vas a pegar? Si no me llegas ni a la cara –su comentario de mi altura no era nada nuevo, pero por el cariño reprimido con el que me miró, se me contagió una sonrisa sincera.


			Kohaku me podía hacer sonreír hasta cuándo estaba en sus peores, ¿pero quién le hacía reír a él?


			...


			Se oían mis zapatos subiendo aquel tramo de escaleras, el compás asesino y amenazador en dirección a su despacho. Ahora que ya había visto el artículo con las fotos, debía tener una charla con él.


			Le iba a matar


			Pero la puerta estaba entreabierta, algo que me desconcertó dado su obsesivo control. Tal vez la había dejado entreabierta para tenderme una trampa, tal vez secretamente tenía ganas de verme.


			—Takashi –irrumpí en el despacho abriendo la puerta de un golpe, y mi mirada cayó sobre su figura sedente, rellenando papeles como si no hubiese hecho nada malo. La gota que colmó el vaso fue su sonrisa felina, como de orgullo por su perversidad.


			—¿Qué formas son esas de dirigirte a mí? –no se dignó a mirarme, ni tampoco a borrar esa desvergonzada línea de su cara, estaba demasiado ocupado rellenando los putos documentos–. Siéntate nena, en un momento estoy contigo.


			¿Estaba tomándome el pelo o qué?


			Me acerqué a su descomunal escritorio con otros fines, y con el brazo barrí todo lo que había en la superficie. Todo cayó como una estruendosa cascada de agua al suelo, y solo oí cómo Takashi hizo una inhalación profunda antes de mirarme con dureza. Probablemente le había molestado, pero lo ignoré y proseguí.


			—¡¿Qué coño has hecho?! –estampé las manos abiertas en su escritorio, ahora vacío–. ¿Cómo te atreves a hacer públicas las fotos? Vas a tener una charla con mi abogado, y te vas a pudrir en la cárcel –solté las palabras atropelladamente, sin importarme que se estuviese levantando de la butaca–. Te voy a denunciar por acoso, intimidación, manipulación, chantaje...¡y seguro que alguna más!


			El sprint que hizo me tomó desprevenida, y solté un grito cuando me cogió del pelo y me reclinó sobre su escritorio con demasiada brusquedad.


			—¡No! ¿Qué haces?


			Sus piernas se clavaron a los lados de las mías para inmovilizarme, y percibí su musculatura cuando se pegó a mi espalda, aplastándome un poquito. Mi mejilla dolió por el impacto contra la madera, aturdiéndome momentáneamente los sentidos. pero preferí no pensar en la comprometida posición.


			Menudo desalmado sexual, joder, ¿pero qué clase de enfermo era?


			—¿Qué?, ¿ahora ya no eres tan valiente? –tiró de mi pelo con fuerza, acercando mi oreja a su boca, y me sentí increíblemente humillada con cada sílaba que arrastró–. He hecho lo que tendría que haber hecho desde que me comenzaste a vacilar: cada vez que me enfades, haré pública una foto. He empezado con la más suave, ya que tener un amiguito a tu edad no es para tanto... ¿pero vandalizar las calles de Tokio? Tskk...no quiero saber qué dirá la prensa si finalmente alguien pone nombre y cara a los graffitis que arruinan el barrio más rico de la ciudad –me apretó las mejillas como si fuese el amo del lugar–, serás el foco constante de atención. Y siendo coreana... –dijo, como decepcionado–, te destrozarán en cuestión de días.


			Me dolía tanto el poco tacto con el que me estaba tratando...


			—¿Qué te he hecho yo para que me trates así? –volví a pegar la mejilla a la madera, cerrando los ojos para no llorar, escondiendo la cara–. ¿T-Te divierte acosar a una adolescente? ¿Tan triste es tu vida?


			—¿”Acosar”? –repitió serio, acariciando mis costados–. Yo creo que solo soy dinamismo para tu aburrida vida, Areum, ¿hace cuánto no tenías una experiencia que te quitase el sueño por las noches? –tiró de mi cintura y se pegó por completo, marcando su dura erección. Se me fue la sangre de las venas; ¿por qué se me erizaron los pelos de la nuca?–. ¿Lo notas? Solo te he puesto en tu lugar y ya me he excitado.


			Solo le faltaba decir que mi lugar estaba en la cocina para darme luz verde y darle otro bofetón, era repugnante.


			—Ayer fui muy benevolente cuando te propuse el contrato –su voz se hacía pesada conforme me clavaba más las caderas, y me comenzaron a sudar las palmas de las manos a cámara lenta, a arder el vientre–, ¿y qué haces tú? Rechazarme y venir a mi despacho con complejo de heroína.


			—... –no dije nada a pesar de que tenía ruido mental en la cabeza. Una sensación que no quería sentir bajó a mi intimidad, y no sabía qué hacer.


			—A veces es mejor cerrar la boca en el momento justo –me apremió Takashi, inclinándose encima de mí con una reverencia de amante, el calor de su cuerpo sofocando mi cara de rojo. Me quedé hiper quieta con lo que me susurró, con la saliva –. Si todavía tuviéramos Corea anexionada a Japón...ten por seguro que ya te habría lavado la boca con jabón y cosido los labios. No habrías durado nada allá, nena.


			No sabía cómo responder, ni tampoco encontré una voz para manifestarlo. Tenía claro que no me iba a escuchar, ¿así que para qué hablar?


			—Areum-ssi –el diminutivo que hizo en mi lengua nativa me sacó una sonrisa amarga; vaya, Takashi sabía algo de coreano–, ¿no te dije que odio el traje este? –descubrió mi oreja, y besó la piel con un erotismo que pocas veces había sentido, con cuidado, con atención, con morbo–. Tienes demasiadas capas encima –serpenteó la mano por mi pecho, zigzagueando bajo la chaqueta hasta acunar mis senos, no agresivo sino como un caballero, y ese era el dilema, que tenía mucho tacto cuando le interesaba. ¿Notó mi pulso alterado?–, ¿te gusta que te toque así? –preguntó ladino en mi oído, y al ver que no pude contestar, cambió el tono a uno protector–. Ven, nena.


			Me cogió la cara dulcemente desde atrás, y me atrajo dominante hasta que nuestros labios chocaron. Apretó mis pechos con ansia, sacándome así un gimoteo sensible a traición. Lloré al darle esa satisfacción de verme mal, y cuando se separó para mirarme, sonrió complacido.


			—No seas así...bésame bien –se lamentó, trazando tétricamente la línea bajo mi pómulo–. Tengo el correo con más fotos preparado en borradores, un click y la prensa las publicará –atrapó una gota salada de mi mejilla con su lengua, y el tétrico gesto solo me hizo llorar más. Era imposible llevarle la contraria.


			Takashi se levantó en silencio y se sentó en su butaca, dejándome ahí tirada en su escritorio. Tardé unos minutos en incorporarme, de lo anulada que me sentía. Tiró suave de mi muñeca, ofreciendo confidente su regazo, sus brazos grandes y abiertos, una mirada íntima. Me senté sin decir mucho, sin entender mucho, y comenzó un suave sendero vertical por mi pelo, mimándome sobre sus piernas, sin segundas intenciones.


			No sé por qué, pero apoyé la frente en su pecho y lloré en silencio mientras él calmaba el ruido mental. Pretendí que era el pecho de Kohaku pero ni siquiera oí latidos, confirmando mi teoría de que no tenía corazón. Qué extraño era compartir algo tan íntimo con él.


			¿Era esta actitud reposada la verdadera personalidad de Takashi? Así no daba miedo.


			—Señor Takashi –susurré decaída, con los ojos pesados de llorar y de cansancio, y la mejilla caliente contra su camisa–. Deme la pluma.


			Con una sonrisa imposible de ocultar, me entregó el contrato y la pluma, y firmé mi sentencia de muerte abrazada y sin saber lo que unos meses con él me podían cambiar.


		




		

			8. [cambio de actitud]


			Areum


			Señor Takashi. Honoríficos. Uniforme. Sumisión


			Las normas no eran difíciles, pero sí degradantes de llevar a cabo.


			—¿A que no ha sido tan difícil? –levantó mi barbilla 90º, examinándome como si me fuera a comprar, midiendo la longitud de mis pestañas y las finas curvas de mi nariz. Grité cuando de repente me atrajo del cuello para besarme, y giré la cara.


			—Tengo una duda –dije pensativa, mis piernas todavía temblando. Me ponía extra nerviosa notar la gruesa protuberancia de sus pantalones contra mi costado, ¿de verdad se ponía así por mí? Oh...–, ¿se ha esperado a tener mi firma para poder tocarme?


			Aquello era en algún tipo de consentimiento, ¿no...?


			—¿Firmando el contrato sin leerlo, eh? –extendió la mano abierta en mi muslo, con una perlada sonrisa de desquiciado de la cual no podías deducir nada específico. A veces Takashi parecía estar en otra onda–. Tienes suerte de que soy trigo limpio en todo lo relacionado con papeleo –dijo ambiguo.


			—¿Qué pasa si rompo el contrato? –todavía no me levantaba de las piernas de este hombre, y pude estudiar de cerca su rostro. Cómo sus labios estaban muy llenos hiciese la mueca que hiciese, su expresión seria y naturalmente atrayente, cómo alzaba las cejas milimétricamente cuando algo no le agradaba.


			Sonrió con los ojos idos.


			—Debes pensar que es buena idea romper el contrato, ¿entiendo? –lo dijo tan neutral que me arrepentí de haber hablado, y bajó la mano, dándome palmaditas pausadas encima del trasero, como advirtiéndome–. Bueno, Areum, si eso pasa me enfadaré mucho. Te advierto de que soy un hombre de temperamento fuerte, no deseo que acabes llorando veinte veces más de lo que has lloriqueado estos días si me descontrolo –cogió mis mejillas, mirándome a los ojos, los labios apretujados entre sus dedos–. Pero no tiene que pasar nada malo si me obedeces, porque es lo que vas a hacer...¿a que sí, nena? –me acarició el pelo para embobarme, sus oscuros ojos brillando en perversión, y me dio la sensación de que era un experto en el campo del sufrimiento.


			—Le obedeceré, Señor Takashi –asentí para que me creyese, y cogí su mano para que no me rompiese la mandíbula, porque lo cierto era que apretó bastante.


			Se relamió los labios ligeramente antes de besarme, y no supe cómo reaccionar, por lo que le devolví las caricias con timidez y lentitud. Manoseó mi pecho por encima de la blusa, apretando por encima del sujetador con destreza, consiguiendo que gimoteara–. Creo recordar que te dejé el cuello a medio acabar –gruñó, precipitándose contra mi piel.


			—Espera –pedí ingenua, inventándome una excusa–, no puedo llegar con más chupetones a casa, ¿qué dirá mi madre? –o Kohaku–. Mañana... –pestañeé más de lo necesario, y entreabrí los labios para hacerme la vulnerable, que parecía ser que le gustaban las mujeres trofeo–, le prometo que vendré con otra actitud, Señor Takashi.


			Se mordió el labio mientras escrutó cómo estaba sentada encima de él, deteniéndose más de lo necesario en algunas zonas. Con esa actitud desenfadada y controladora, me hizo sentir algo suyo. Es decir, ¿qué hacía yo teniendo una relación así con un heredero con el que iba a trabajar? ¿Qué mierda había firmado?


			—Qué preciosa estarías con el uniforme –reflexionó, bufando cuando me reacomodé nerviosa en su regazo. Lo peor es que noté mis bragas húmedas. Un familiar tono de llamada cortó el momento, y me palmeó el muslo de nuevo–. Me entregarás el teléfono en modo avión cada vez que entres en mi despacho, odio las interrupciones.


			—Es mi madre –leí la pantalla atemorizada, pues todavía no había hablado con ella desde anoche. Tenía una ligera idea de porqué llamaba–. Tengo que coger la llamada –me excusé, sin levantarme de sus piernas–. ¿Mamá? –descolgué mirando el ventanal de mi izquierda, negándome a centrarme en los ojos depredadores que me perforaban la nuca.


			—Hija, ¿qué son esas fotos con Ito Kohaku que están por toda la prensa? Antes te has librado del sermón porque me he ido pronto a trabajar pero ahora no t... –aparté el teléfono cuando se puso a gritar por el altavoz, y contuve la respiración al sentir unas manos frías trazar mi cartílago.


			—¿Problemas con el chico manzana? –percibí las vibraciones de su grave voz en mi oído, y se me puso la piel de gallina cuando lamió el lóbulo de mi oreja. Ahora no...


			—¿Se puede saber por qué te vas de fiesta con él? –reclamó mi madre al otro lado de la línea, avergonzándome por el alto volumen de su voz–.¡Ya hemos hablado de esto demasiadas veces!


			—Y yo también te he dicho que Kohaku es mi amigo –intenté mantener la calma–. Que hayan invadido mi privacidad y nos hayan sacado fotos... –recordé con pena–, no es mi culpa –colgué cansada, encima del responsable de las fotos.


			—Tu amiguito tiene complejo de niño abandonado, ¿es que no te gustan los chicos mayores? –inquirió Takashi, apretándome contra él en un abrazo, su barbilla en mi coronilla–. Tenemos más experiencia, nena –insistió cómico.


			—No sé si me gustan, pero a ti sí te gustan jovencitas...


			Me besó aquella noche, fue el comienzo de un delirio laberíntico del que sería exhaustivo salir.


		




		

			9. [bonito mientras duró]


			Areum


			Llegó el momento más estratégico del día, el de hacer educación física sin bufanda que cubriese los chupetones. Entré la primera al vestuario de chicas. Kohaku me había seguido, y oí sus lamentos sobre que estaba solo y sin con quién hablar en el vestuario de chicos.


			La equipación de educación física era unisex, una camiseta con cuello redondo y unos pantalones cortos sueltos; No exponía más piel de la necesaria, y aquello era perfecto para tapar el destrozo que quedaba en mi cuello.


			Me hice una coleta, frente al espejo, y mientras recogía los mechones, vi la tremenda depresión que se había instalado en mi cara. Mi piel lucía apagada, tenía ojeras y algunos granos por el estrés, pero aún así hoy Kohaku me había dicho que estaba muy guapa.


			—Venga mujer, que no tengo todo el día –se recostó en el marco de la puerta, y fingí no haber visto la dirección sur de sus ojos por mi cuerpo.


			Me cogí a su brazo y dejé que me guiara al pabellón de deporte. Había un silencio impropio y anormal, y aunque no quería que Takashi afectara a mi vida diaria, no podía evitar en qué pasaría cuando visitara de nuevo su despacho.


			—¿Vas a poder hacer educación física con la rodilla mal? Estoy preocupado por si te vuelves a caer y se te abre la herida –agachó un poco la cara en mi sien, tal vez para acercarse físicamente todo lo que no había podido emocionalmente estos días.


			—¿Por qué buscas las situaciones más rebuscadas? –le sonreí dulcemente, agradecida de que fuese tan detallista conmigo–. ¿Y si alguien te pega a ti “accidentalmente” en la ceja? –contraataqué, recordando la violencia de su progenitor.


			Hoy Kohaku llevaba la herida al descubierto, pero también había un nuevo corte en su mejilla. No era un chico de muchas palabras, especialmente al hablar de su escasa familia: su padre.


			Le hice sentarse en el banquillo mientras los compañeros de clase llegaban, y noté un roce tímido en mis dedos. Bajé la mirada, y no pude evitar sonreír enternecida al ver sus dedos temblar. Qué mono era.


			—Me puedes dar la mano cuando quieras, Kohie –le dije, dándole un apretón cariñoso hasta que sonrió.


			—Tú también puedes –distinguí pequeñas estrellas en sus ojos almendrados, y pude apreciar que lo decía desde el fondo de su corazón. Cada vez estaba más claro que le gustaba, y también me hacía dudar de mis propios sentimientos.


			Al acabar la clase, hubo un problema, y es que era que ya no estaba sola en el vestuario, y mucho menos en las duchas. Me tapé el cuello como pude e intenté desconectar bajo el agua y el champú, no prestando atención a las demás chicas.


			...


			A la hora de la merienda juntos, Kohaku se enzarzó en una conversación con una compañera de clase. Y por la forma en que abrió sus ojos, parecía que le estaba contando algún cotilleo. Me gustaba verle así, despierto, presente.


			Me senté en la acera paciente, y cuando Kohaku se acercó, no tenía una cara amigable.


			—¿Se han podrido las cerezas? –intenté hacerle reír, pero se sentó a mi lado en silencio mientras me tendía el envase lleno.


			—No, las cerezas están bien –sonó seco, sus ojos ocupados estudiando el pañuelo que llevaba al cuello. Mierda–. ¿Es nuevo?


			—No –involuntariamente la recoloqué escondiendo la piel–, lo tengo ya desde hace tiempo.


			—Es que nunca has llevado pañuelo y me ha extrañado –Kohaku se encogió de hombros, peinándose el pelo hacia atrás, inquieto–. ¿No tienes calor?


			Había algo raro en su voz, algo que estaba fuera de lugar: sospecha.


			—No, estoy bien.


			—Areum, pareces de todo menos bien –me fulminó con la mirada.


			—¿Por qué me dices esto ahora? –no estaba molesta, pero sí asustada de que desconfiase.


			—¿Sabes lo que me ha dicho esa chica? –se inclinó hacia mi sien, y sus ojos congelaron los míos cuando me miró. No daba crédito a lo que estaba pasando–. Me ha dicho que tienes moratones en el cuello.


			Me congelé allí mismo, y abrí los ojos en shock, ideando qué decir.


			—Kohaku, yo no... –


			—¿Te estás autolesionando? –se aferró a mis manos como si desapareciera–. Sé que estos días no has estado bien, siento si no te he preguntado lo suficiente, n-no te quería agobiar porque sé que...que no te gusta preocuparme con tus problemas pero... –


			¿Autolesión?


			—...pero no te tienes que hacer daño, no estás sola, yo estoy a tu lado –su mirada se estropeó por unas lágrimas traicioneras, y me sentí como la mierda en ese momento.


			Kohaku se pensaba que me había autolesionado, y que mi cuello estaba así por aquello y no por un hombre con alto deseo sexual. ¿Era lo suyo ingenuidad o ceguera voluntaria?


			—Yo no hago esas cosas.


			—¿Seguro? –me subió la manga de la blusa en busca de marcas horizontales en mis antebrazos, y me quedé fría; sí, Kohaku de verdad pensaba eso.


			—Sí, te lo prometo. No tengo nada, ¿ves? –le hablé con voz suave, con una con la que tratabas a un niño pequeño. Le rodeé en un abrazo, y apoyó la cabeza en mi hombro mientras sujetaba mi espalda.


			—¿Y entonces por qué tienes moratones? –susurró cauteloso, y me tensé con el solo pensamiento de tenérselo que explicar–. ¿Los puedo ver?


			Noté sus dedos tirar de la seda, pero frené su muñeca.


			—He dicho que no te preocupes –me aparté del abrazo, cortando el apacible ambiente apacible de hace unos segundos. Entrecerró los ojos sospechoso, y a pesar de que no dijo nada más, supe que estaba molesto por que le mintiera.


			¿Pero qué le iba a decir? Si el Señor Takashi me había repetido que no quería entrometidos...era mejor no decirle nada a Kohaku.


			Le di una cereza como gesto de reconciliación. Copió mi gesto, y le di el placer de que me alimentase directamente él.


			—¿Ha sido tu madre? –supe a qué se refería por el escrutinio a la bufanda.


			—No, solo me ha dado el sermón de siempre –escupí el hueso de la cereza de una forma muy poco femenina que le hizo sonreír, y vi cómo se contuvo de hacer más preguntas. Me rodeó los hombros con un brazo y me atrajo a su pecho.


			Sorprendida, me quedé en silencio, acostumbrándome poco a poco a lo bien que se sentía; la seguridad a la que me podría acostumbrar.


			—Oye Areum, me puedes decir lo que sea, ¿vale? –acunó mi nuca, peinándome de una forma extática–. Absolutamente lo que sea.


			Me encantaría hablarle sobre el contrato con el heredero autoritario que me provocaba tantas emociones, pero no podía.


			—Esto se siente muy bien –me apoyé en su hombro y aprecié los pequeños detalles: el cielo azul, la fresca colonia masculina de su camisa, los dedos de Kohaku en mi pelo.


			—A veces me siento en un cuento... –dijo nostálgico, un poco tenso por la cercanía. Estuvimos unos minutos en un silencio agradable, y fue bonito mientras duró.


			—Tienes el pelo muy suave –su voz maduró como la miel, y sus dedos tomaron mi mentón con un descaro impropio de él. Nuestras caras se quedaron a menos de un palmo y le miré desconcertada, ¿qué pretendía?


			Kohaku desvió la mirada por el aparcamiento, y desencajó la mandíbula, disgustado. Me soltó de golpe.


			—¿Qué cojones hace ese aquí? –su pecho se abrió en defensa, y al seguir su mirada, vi una figura alta y sonriente devolviéndonos recargado contra un coche negro, fumando–. ¿No venía Joji a recogerte del instituto?


			—No sé por qué está aquí –confesé, poniéndome en pie y acomodando la falda para disimular el incipiente temblor de mi cuerpo.


			La pantalla de mi móvil se iluminó, con un mensaje de un número desconocido.


			¿A qué esperas para venir a saludarme?


			—T


			No estaba en posición de insultarle y negarme, y mucho menos delante de Kohaku. No había especificado qué pasaría si rompía alguna cláusula del contrato, pero me prometió que acabaría llorando.


			—¿Areum? –dijo Kohaku tras ver que no reaccionaba y Takashi seguía sosteniéndole la mirada.


			—Me tengo que ir, nos vemos mañana –le di un abrazo antes de que pudiese decir nada, y sentí cómo los dos se quemaban el uno al otro con la mirada, porque Kohaku me arañó sin querer.


			—Mándame los mensajes de mierda que siempre me mandas, ¿vale? –susurró aquello en mi oído como si fuese la cosa más secreta y prohibida del mundo, y noté un tinte triste en su voz–. Y ten cuidado con la rodilla.


			—Voy a estar bien –me agaché para recoger la mochila de la acera, y oí una maldición enfadada mientras estaba inclinada.


			—Menudo hijo de puta... –miré extrañada a mi amigo, y me devolvió la mirada, nervioso–. ¿No llevas pantalón corto debajo de la falda?


			—Hoy hacía bastante calor –me excusé, intentando no pensar demasiado en que probablemente se me hubieran visto las bragas.


			Kohaku se quedó callado, mirando mi pañuelo y midiendo mis palabras hipócritas. Hondeé la mano hacia él, y me correspondió pero más rígido..


			A mi cuerpo no le costó nada ponerse serio conforme me acerqué al coche y a su propietario.


			Señor Takashi. Honoríficos. Uniforme. Sumisión.


			¿En qué momento mi realidad se había vuelto una comedia barata de internet?


			Me obligué a mirarle a la cara, y él ya me regalaba una sonrisa lasciva mientras tiraba la colilla y la pisaba con su zapato, mirándome de soslayo.


			—Buenas tardes, Señor Takashi –dije educada, y me abrió la puerta de copiloto–. ¿Qué hace aquí?


			La respuesta era tan obvia que ni se molestó en contestar, pero tuvo la cortesía de abrirme la puerta.


			En el espejo retrovisor, vi los puños cerrados de Kohaku.


			Dejé las manos sobre mi regazo, incómoda con el ronroneo del motor; ni de coña iba a entablar conversación con Takashi.


			—Hacía tiempo que no veía una escena tan enternecedora –giró el volante con una mano, sentado elegante en su traje azul, poderoso y orgulloso–. Los gestos de tu amigo son muy obvios, seguramente ya te hayas dado cuenta –hizo una pausa, creando expectación–. ¿No crees que es gracioso?


			—¿El qué?


			—Que le gustes –numeró–, que no te des cuenta, y que vaya a ser yo quien te disfrute –Takashi sonó oscuro, como si estuviera advirtiendo el futuro próximo. Me pegué con disimulo a la puerta de copiloto, lo cual fue idóneo para captar su atención. Cubrió mi rodilla con su mano, deteniéndose en caricias superfluas–. Hoy estoy de muy buen humor, Areum.


			—Me alegro –mantuve la falda en su lugar bajo mis manos cruzadas, blancas de tanto apretar por el estrés que me producía no saber qué iba a pasar. De reojo, vi la sonrisa enorme que cruzaba su cara.


			Desconocía si Takashi era capaz de sentir emociones básicas más allá de furia y superioridad, pero suspiró como si hubiera tenido un pensamiento inmoral.


			—Aprecio que obedezcas las normas, pero yo de ti no me llamaría así mientras conduzco –sentí un cosquilleo cuando subió los dedos por la cara interna de mi muslo, pero frenó en la barrera que suponían mis manos–. Prefiero tener la erección después.


		




		

			10. [de buen humor]


			Areum


			Para la suerte de mi salud mental, Takashi no subió la mano más durante el corto trayecto en coche, aunque lo haría tarde o temprano.


			—¿Por qué no ha venido Joji a recogerme? –le seguía los pasos con lentitud, porque se paraba cada dos por tres a saludar a algún empleado del edificio. Parecía un jefe profesional y piadoso, nada que ver con la faceta que me había mostrado a mí.


			—¿Tu chófer? No lo sé, pero tu madre habló conmigo –pulsó el botón del ascensor–. Después de la riña por teléfono sobre tu amiguito, me convenció para recogerte algunos días del instituto –examinó mi reacción cuando fui entendiendo el enrevesado plan de mi madre–. Ya sabes, así no estás tanto tiempo con ese niñato.


			Me coloqué en la esquina opuesta cuando las puertas del ascensor se cerraron. Eran veinte pisos con él, más un tramo de escaleras después. Pftt.


			—Señor Takashi –me peiné la melena oscura tras mi hombro, mirándole con seducción vacía–, apuesto a que es un hombre muy ocupado, no debería perder el tiempo en recogerme del colegio. Es el trabajo de Joji llevarme en coche –miré disimuladamente el panel de botones, ¡todavía íbamos por el séptimo piso! El tiempo se hacía eterno con él.


			Dos zapatos negros y formales avanzaron contra los míos hasta acorrarlarme en silencio. Alcé lentamente los ojos de su camisa estampada, sobrecogida por los centímetros nulos de distancia. Su flequillo oscuro y partido le daba un aspecto más agudo a su mirada parda y nublada, y si hubiera tenido un buen corazón, los ojos de Takashi habrían permanecido en mi memoria.


			Se inclinó, sus labios brillantes al haberlos relamido.


			—Te recogeré algunos días –dijo conciso–. Me gusta la idea de recoger a mi sumisa del colegio, así te veo en tu entorno natural antes de que te tenses al verme –cogió mi mandíbula con gentileza, sonriéndome burlonamente.


			Sumisa, porque eso era en lo que me había convertido al firmar. Pues lo llevaba claro...


			—Además, adoro ver la cara de embobado del niñato manzana en ti –se refirió a Kohaku–. Me hace disfrutar más lo de después –desató el nudo del pañuelo hasta revelar mi piel, pellizcando de forma suave pero igualmente dolorosa una marca.


			Intenté retroceder cuando vi sus intenciones sádicas, pero la pared no me dejaba y todavía íbamos por el catorceavo piso.


			—Me gustó mucho el beso del último día, es gratificante saber que esa lengua puede hacer algo más que contestarme –apoyó el brazo al lado de mi cabeza, creando una jaula que se sentía muy opresiva, pero a la vez también sentía curiosidad–. ¿Me das otro?


			Cogió mis mejillas sin permiso alguno y me besó de la misma forma: con fiereza, sin pausa que demostrara su piedad. El timbre del ascensor sonó antes de que fuera a más, y sentí alivio cuando las puertas se abrieron.


			—Las damas primero –me hizo un gesto con la mano para que le adelantara, y subí el pequeño tramo de escaleras hasta el último piso–. Tengo unas excelentes vistas desde aquí, Señorita So...


			Observé el mar de rascacielos, pero por el sonido gutural, no tenía pinta de que él estuviese mirando eso. Me giré para comprobar que seguía subiendo detrás de mí, con la mirada perdida bajo mi falda.


			Mierda, ¿no me había visto las bragas antes cuando estaba con Kohaku? ¡Ah, qué maldita perversión!


			Presioné la tela contra mi trasero, también haciéndome a un lado de la pared para dejarle pasar. Soltó una risita seca de suficiencia cuando metió la llave en la cerradura, pero yo comencé a arrepentirme de no haberme puesto unos shorts bajo la falda. ¿Y si se le ocurría sentarme encima de él otra vez?, ¿íbamos a tener sexo? Demasiado ruido mental y poca seguridad.


			—No me digas que estás nerviosa, nena –apoyó la mano en el marco de la puerta, su voz asquerosamente paternal–. Ya casi no me vacilas –se abrió paso hasta mí oído, en el que susurró de forma gélida–, no sabes lo que me pone...


			Quería hablar, pero no podía articular las palabras. Mi cuerpo temblaba extraño cuando se acercaba, cuando me acariciaba la mejilla con los nudillos como si fuera una muñeca, pero no me aparté.


			—Soy bastante nacionalista, pero tengo que admitir que para ser una coreana... –perfiló la cuenca con una dulzura difícil de resistir–, me habría dislocado el cuello viéndote si nos cruzáramos en la calle –susurró cálido en mi sien, y cometí el error de cerrar los ojos–. Qué bien te portas cuando quieres.


			Las cosas que me decía...aunque todo fuese manipulación, me provocaban algo en el vientre.


			De repente, algo duro y alargado rodeó mi estómago,pegándome a su pecho en una especie de abrazo raro desde atrás. Rozó mi oreja con los labios y tuve un escalofrío en sus brazos.


			—Dame el teléfono, nena –ordenó, ciñendo más los brazos en mi cintura, subiéndolos disimulado hasta mis pechos, caldeando mis mejillas.


			¿Y quién era yo para decirle que no cuando era en su despacho donde estábamos?


			Takashi me soltó una vez le di el teléfono en modo avión, y maldije por lo desolada que me dejó su falta.


			—¿No es todo más fácil así, cielo? –se guardó mi móvil y me apretó las mejillas como si fuera una niña–, ¿cuando no opones resistencia y me dejas mimarte?


			¿”Mimarme”? Era más fácil, sí, ¿pero a qué precio? Mi dignidad vendida, rebajada a llevar el uniforme prácticamente por fetiche sexual, y solo me faltaba un collar que indicase que era su mascota.


			—¿No respondes, nena? –me puso cara de pez al apretarme los cachetes juntos, y apretó posesivo–. No me gusta repetir las cosas dos veces.


			—No sé si es más fácil, pero es igual de...exhaustivo –susurré moribunda, reteniendo unas lágrimas traicioneras de humillación, sentimientos encontrados y ansiedad.


			—¿Tienes miedo?


			—Un poco... –cerré los ojos cuando el labio me comenzó a temblar, clara señal de que iba a llorar. No quería que él me viera así y luego se burlara, pero no me dejó ir cuando hice el amago de apartarme.


			—No tendrás ningún problema siempre y cuando no rompas ninguna cláusula –me consoló–. No te castigaré a menos que me desobedezcas –sus ojos se mostraron piadosos, como si entendiera mi conflicto mental–. Ven, vamos al escritorio.


			Me tendió la mano de forma paternal, como si todos los males se resolvieran de su mano, y caí. Se sentó en su espaciosa butaca, abriendo las piernas para dejarme espacio. Me miró vicioso a través de las hebras oscuras que caían por sus cejas, escrutando mi fina silueta.


			—¿Señor Takashi? –apreté sus dedos como una cría abandonada, turbada por su silencio. El vendaje de mi rodilla parecía tenerle fascinado.


			—¿Te has hecho pupa en la rodilla? –se mofó, frotándose el labio con la yema del dedo–. Déjame adivinar, ¿se la has chupado a tu amiguito en los baños y el suelo estaba demasiado duro?


			—Me caí al suelo.


			—¿Te duele? –asentí cabizbaja, y tiró de mi mano hasta acercarme a él como una princesa, cerrándome entre sus piernas y el escritorio a mis espaldas–. Si te gusta hacer exhibicionismo, nena, puedo l...–


			—No hago esas cosas, Señor Takashi –cancelé las imágenes mentales obscenas que se le estaban formando, y las mías también. No quería pensar en hacerle una mamada a Kohaku, ni tampoco en si estaría bien dotado o en si se pondría sonrojado al verme entre sus piernas. Porque probablemente sí.
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